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EL CONCEPTO DE ESPAI\JA 

EN ANGEL GANIVET 

A L estudiar el concepto de España en Angel Ganivet (i) no se pueden 
pasar por alto las características de su psicología (2). Vida y obra, 

ideas y sentimientos se Lraban y confunden en el cañamazo de sus 
escritos. Este hecho obliga a exponer, junto a la introducción temi­
tica, las líneas generales de su psicolo¡,ría. La psicología de Ganivet es 

( 1 l Este artículo corresponde al capítulo primero de mi tesis para la láurea en 
Filosofía. La tesis lleva como título: "Principios de política espafíola en Angel Ga­
nivet". El título responde al propósito de exponer los fundamentos básicos. que. se­
gún Ganivet, deben regir una política española acertada. Estos principios básicos 
se reducen a dos, según se deduce de la obra literaria de Ganlvet: el "esplritu de 
la nación", o. con otras palabras. lo nuclear e invariable de la· nación y su concreta 
realización en un momento concreto de la Historia. El desarrollo de estos dos puntos 
ocasionó la división de la tesis en dos partes: en la primera parte se estudia la 
esencia de Espafía. dando de ésta primeramente una definición descriptiva, y adu­
ciendo en segundo lugar lo poco que Ganivet dice sobre la esencia metafísica o 
cualidad nuclear de la nacionalidad espafíola; en la segunda parte, se describe la 
fisonomía social de Espafía, o. con otras palabras, la manifestación político-social 
del espíritu espafíol en un momento dado. que es el contemporáneo a los escritos 
de Ganlvet. 

(2) Ganivet es andaluz. granadino de origen. Nace el 30 de noviembre de 1865; 
su padre es molinero, su madre aficionada al arte. No hay ningún rasgo saliente 
en la vida estudiantil de Ganivet. Obtiene la licenciatura en la Facultad de Filo­
sofía y Letras en el afio 1888; en 1892 obtiene el mismo grado en la Facultad de 
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un faro de orientación para comprender el alcance de sus ideas y 
para disculpar su pensamiento roto y a veces contradictorio. 

Ganivet es andaluz, con temperamento de artista y de bereber; so­
l1re ello la Providencia quiso que fuese un andariego y su indiscre­
ción le puso al alcance de la abigarrada cultura europea de su tiem­
po. Estas son las lres determinantes de su pensamiento. 

Su contextura espiritual, mística y estética perfiló su mentalidad 
panteística. Y fué panteísta en su concepción cosmológica y ética del 
mundo, en su visión de la vida y de la actividad espiritual del hom­
bre. A todo abarca por igual y todo lo unge ese principio espirítual y 
polifacético, que es "espíritu territorial" en geografía política, o espí­
ritu universal pensante en la actividad espiritual, o esptritu racístico 
en la biogénesis de los pueblos. 

Porque fué panteísta, todo lo que en el mundo "acontece" Ganivct 
lo encuadra rigurosamente en dos categorías: la evolución, como ley 
natural, y el estoicismo como norma él ir:a. La sociedad moderna en 
su aspecto religioso y político, con su cultura y su r:onfort, es un es­
labón de una misma cadena. El hombre está atado a la fatalidad de 
sus instintos-que no son propiamenle suyos, sino de la especie--; 
frente a esta imposición dP la Naturaleza, Ganivet proclama la actitud 
estoica, senequista, y quiere qur se diga siempre de él que "es un 
hombre" ':l1oda la ética de carácter exclusii:amPnlc sensualista se 
reduce a la satisfacción del instinto sin ane¡rarsP en el rebajamiento. 
Antítesis entre la degradación y el orgullo, entre el materialismo y el 
espíritu, que a falta de fe rn un orden sobrenatural, lo reduce al área 
de la estética. 

Ganiwt es místico y sensual. El mismo afirma que el misticismo 
crislíano Ps la floración dP la sensualidad en el 1·eino dPl espíritu. Y 
hay parte de i:erdad en t•sta intuición de nuestro escritor; a saber: 
que la gracia perfecciona a la Naturaleza. Pero en él, que vivió sin fe, 
tuvo perfecta realidad esta sublimación d(• su trmperamento apa­
sionado en un misticismo patriótico. Esta cualidad de su prrsona ex­
plica toda la interpretación ganivetiana dP la historia política dr Es­
paña; no la considera como un científico, sino como un amante. Y por 
ello tuvo intuiciones eerteras junio a opiniones erróneas por subjPti­
Yas y circunstancialPs. Pascal, antes qur él, us1í rl mélodo intuitiYo. 
Y acaso por eso coincidan Pn ser críticos de hechos rnás que filósofos 
tfo la Jlistoria. Ganivet no fué católico; sP educó católicamente en su 
infancia, pero llegó a perdPr la fe. partr como consecurncia dr su vida 
despreocupada y parte como efecto de la decadencia de la cultura re-

Derecho. Acto continuo es nombrado vicecónsul de España en Amberes. y entra de 
lleno en el escalafón diplomático. que le neva a Helsingfors y más tarde a Riga. 
donde se suicida. Corría el 28 de noviembre de 1898: un año memorable bajo mu­
chos aspectos. En cuanto a los escritos de Ganivet. me he servido de las Obras 
completas compiladas por M. FERNANDEZ ALlvIAGRO. 2 vol.. ed. Aguilar. Madrid 
1843. 

(3) Sobre el estoicismo de Ganivet dice R. GULLON: "Ganivet suele pasar por 
estoico. y esta vez el tópico sintetiza expresivamente la rectitud moral. la sereni­
dad. la convicción de que poseía una fuerza madre. algo fuerte e indestructible. 
como un eje diamantino. en que apoyarse frente a la realidad". El misterio Ganivet. 
en "Insula'', 15 febrero 1953. Madrid. 
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ligiosa española del tiempo Y en esta hornacina vacía de su cato­
licismo perdido colocó el positivismo, que era la religión y la filosofía 
de su tiempo. No quiere esto decir que fuese prosélito de la parodia 
religiosa de Comte, sino que abrazó el positivismo en muchas de sus 
conclusiones filosóficas y religiosas. Toda su obra literaria está mar­
cada por este sello del positivismo; un positivismo que él define como 
un sistema que tiene la eYolución por ley nalural y el altruísmo por 
ley moral. Ninftún trazo más exacto y conciso de su mentalidad y df• 
su vida que esta definición del positivismo. 

En el presente artículo se expone el concepto ganivetiano ch! E'.s­
paña. Por de pronto, dada su filiación positiYista, arenas si se puedr­
esperar de él otra cosa que una definición descriptiva de la naciona­
lidad española. Solamente en las Cartas finlandesas se propone 
incidental pero explícitamente la cuestión de la definición metafísica. 
Y la solución es por fuerza negatiYa, en buena parte, "porque en po­
lítica todo 'sistema' es falso" y "la realidad es demasiado brlla para 
que se deje aprisionar en la estrechez de un cerebro" Este des­
precio del "sistema" como explicación dr la realidad es una confir­
mación más de su poco afecto por la especulación corno método de 
análisis. En cambio desarrolla, con más amplitud que lógica, la defi­
nición descriptiva de la nacionalidad española: en gran parte del 
Ideario (7) apenas si hace otra cosa que describir los elementos cons­
titutivos de España. Y esto es lo que se intenta exponer aquí: en un 
primer apartado se exponen los rlementos J)rimarios que, para Ga­
nivet, son el territorio y la raza; en un sngundo apartado se exponen 
los elementos sncundarios; a saber: la religión y el arte. A modo de 
conclusión hago una aplicación de este concepto de España a la po­
lítica-siempre según la mentalidad de Ganivrt--y destaco los prin­
cipales influjos y errores de su doctrina. 

(4l Acerca de la posición de los del 98 ante la religión católica dice el P. ORO­
MI, O. F. M .. que su desprecio se debió "no a la corrupción de costumbres. sino 
a una verdadera indigencia intelectual .... , El pensamiento filosófico de Unamuno. 
Madrid, 1943, pág. 48. Evidentemente, en el caso de Ganivet no influye solamente 
la "indigencia intelectual", sino, en buena parte, su vida y sus lecturas. Bastaría 
a cerciorarse de ello su obra Los trabajos de Pio Cid, de carácter biográfico. obra 
citada. t. II, págs. 7-586. En cambio coincide con el P. LAIN ENTRALGO, quien des­
cribe así la posición espiritual de Ganivet: "Lo más personal de la postura religiosa 
de Ganivet, a quien el problema religioso preocupó sincera y hondamente. consiste 
en una suerte d-e misticismo deísta. entre escéptico, estoico y cristiano ... La Gene­
ración del noventa y ocho. Madrid, 1945, pág. 125. 

(5) Las Cartas finlandesas, o. c., t. I, págs. 605-809, las escribió durante su es­
tancia en Helsingfors, entre los años 1895-98. 

(6) GANIVET, o. c .. t. I, pág. 627. 
(7) El Ideario está firmado en Helsingfors y lleva la fecha de 1896; es la obra 

más lograda de Ganivet. 
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ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LA NACION ESPA~OLA 

l. ELEMENTOS PRIMARIOS 

'I'odas las nacionalidades constcm de los mismos elementos cons­
titutivos y en esto la nación española no se diferencia de las otras; 
la diferencia viene descrita por las particularidades de cada uno de 
estos elementos en las diversas naciones. Podernos, por tanto. avanzar 
una definición común de la nacionalidad; a saber: "la nación es un 
núcleo permanente caracterizado por rasgos propios: raza, lengua, 
tradiciones, costumbres ... " (8). Esta es la definición de Ganivet, gue 
hay que entender en un sentido largo y no precisivo: porque hay otros 
elementos tan característicos que no menciona Ganivet en este pasaje, 
pero que los supone, como se verá en esta exposición. 

La conclusión que se deduce es que hay unos cuantos caracteres 
que prevalecen en esta definición descriptiva; el determinarlos es, en 
buena parte, obra de la apreciación subjetiva y aquí, que sólo intenta­
mos interpretar el pensamiento de Ganivet, haremos mención de aque­
llos que se encuentran más estudiados en su obra literaria. Y son: el 
territorio, la raza, la religión y el arte. 

He puede observar ya, aunque se notará de propósito en las con­
clusiones, que estos elementos no son absolutamente incohcrentrs en­
tre sí; antes bien, son en el pensamiento ganiYetiano facetas de una 
misma realidad y mantienen entre sí un orden de dependencia: son 
corno eslabones de una misma cadena que empezase Pn el territorio 
y se concluyese en el arte. Y éste es el primf'r indicio panteístico de 
Ganivet. 

Utilizando un (Titerio empírico pudieran agruparse estos cuatro 
elementos en dos apartados: la tierra y la raza, Pn un grupo y la 
religión y el arte, en otro. A los primeros los llamo elementos prima­
rios; porque son los que determinan en primer lugar la nacionalidad 
española, según la opinión de Gani_vet. La religión y el arte son deri­
vados y en buena parte configurados por el territorio y la raza: por 
eso les he llamado secundarios, que vale tanto como derivados. 

Me agrada, al llegar aquí. hacer la contraposición ron un pensa­
dor ratólico ronh,mporáneo de Ganivet. 

(8) A. GANIVET. o. c., t. I, pág. 622. 
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Es Ramiro de Maeztu (9) quien estudió "de propósito el tema de la 
nacionalidad española; éste empieza haciendo distinción entre elemen­
tos ontológicos y valorativos (iO). Esta misma denominación marca 
ya la infinita distancia que media entre ambos pensadores, que es la 
que por fuerza tiene que mediar entre una mente católica y Úna men­
te positivista. Maeztu centra todo el problema en la cuestión metafí­
sica y de ella haremos especial mención al hablar de la solución 
negativa de Ganivet a este mismo problema. 

:i. EL TERRITORIO 

8,) Cardcter perso-nal del territorio 

En el pensamiento gani"~etiano el territorio tiene en sí un carácter 
propio; antes, por tanto, de ser constitutivo de la nacionalidad. Esta 
cualidad peculiar de la geología es la de tener un espíritu, que Gani­
vet llama "espíritu territorial", y que es capaz de influir en la vida 
consciente de los hombres. Pero lo importante es que el territorio 
puede reaccionar de modo propio ante otros territorios según su con­
figuración geográfica; en suma, la tierra tiene una psicología típica 
según su topografía y su emplazamiento en el planeta (H ). Esta psi­
cología o capacidad de actuar y reaccionar de modo determinado la 
transmite a las gentes que lo habitan y condiciona su vida político-so­
cial, siempre que éstas sean fieles a la voz de la tierra. 

Por esto vamos a exponer primeramente el significado del "espí­
ritu territorial" y su influjo en la vida humana; en segundo lugar 
haremos la aplicación de esta doctrina al caso concreto de la geogra-
1fa española. 

Dice taxativamente Ganivet: "Los territorios tienen un carácter na­
tural que depende del espesor y composición de. su masa; y un ca­
rácter de relación que surge de las posiciones respectivas: relaciones 
de atracción, de dependencia o de oposición" (12). El texto es explícito 
y habla por sí mismo. Son, podríamos decir, como la dirección centrí­
peta y centrífuga de un mismo espíritu territorial. El carácter que re­
sulta de la estructura geológica, o sea, la dirección centrípeta, influye 
en las creaciones humanas, particularmente las artísticas, como ve-

(9) Maeztu es nueve afios más joven que Ganivet; nace a la vida. literaria sólo 
un afio después que el escritor granadino. Recibe su formación en Inglaterra. y en 
el Ejército inglés hace de corresponsal durante la guerra del 14. Allí, ante el dolor 
y la muerte, se opera un cambio radical de su ideologia heterodoxa y vuelve a la 
fe de su infancia. Por ella habría de dar su vida-precisamente el vigésimo afio de 
su conversión-el 29 de octubre de 1936. Sus obras más notables son: La crisis ael 
Humanismo; Don Juan; Don Quijote y la Celestina, y La defensa de la Hispanidad. 

(10) R. DE MAEZTU. o. c,, pág. 243. 
(11) En el concepto de la Naturaleza como cosa viva, puede encontrarse un as­

cendiente en Carlyle, a quien Ganivet confiesa haber leido. De aquél, dice MENEN­
DEZ Y PELAYO: "Carlyle es teósofo, y contempla. la Naturaleza, no como cosa muer­
ta, sino como un sér vivo ... ". Historia de las ideas estéticas en España, Edición Na­
cional, 1947, t. IV, pág. 39Íl'. Posteriormente veremos cómo el influjo del medio en el 
arte relaciona a Ganivet con Taine, 

{12) A. GANIVET, o, e,, t. I, pá¡¡¡. 114, 
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remos al hablar del arte; ·el carácter que se origina de la pos1c10n 
geográfica, o la dirección centrífuga, determina la línea de polfüca 
internacional de cada Raís. 

Conviene señalar el determinismo del pensamiento ganivetiano al 
hacer proceder las dos manifestaciones de la actividad colectiva del 
hombre; a saber: la social y la política, de un mismo principio y fuen­
te que es el espíritu territorial. Y tener muy presente que este espí 
ritu predetermina estas dos actividades, aunque el hombre pueda 
-más por ignorancia que por libre voluntad-desatender esta impo­
sición del territorio. Sobre esta idea volveré a reincidir por las innu­
merables aplicaciones que tiene. 

Conformes, según Ganivet, con que· el territorio tiene un espíritu 
con doble vertiente: una interna o geológica y otra externa o geográ­
fica, con la doble función de regular la acción social de los indivi­
duos y la acción política de las sociedades en sus relaciones interna­
cionales. Aquí vamos a estudiar este se,gundo carácter, porque del 
primero se tratará al hablar de las creaciones artísticas. 

Siendo esto así, ocurre que no es lo mismo el espíritu, o al menos 
la manifestación de ese espíritu, en la isla, que en el continente y en 
la península. Efectivamente, Ganivet n(!S dice que "una isla busca 
su apoyo en el continente, del que es como una accesión, o reacciona 
contra ese continente, si sus fuerzas propias se lo permiten" (13). 
Casi podría hablarse de aspiraciones o repulsas geológicas por las que 
ciertas islas aspiran a unirse al continente, y otras, por su alejamien­
to o dimensión, observan más bien una actitud de resena cuando no 
a¡zresiva. En cambio "una península no busca el apoyo, que ya está 
establecido por la Naturaleza (con mayúscula), y reacciona contra su 
continente con tanta más violencia cuanto más distante se halle del 
centro continental". Y otro tanto cabe decir del continente: "un con­
tinente es una masa equilibrada, estática, constituída en foco de 
atracción permanente" (11±). Así completa Ganivet el cuadro de afini­
dades y disensiones entre los diversos grupos geológicos del globo 
terrestre. 

El territorio es, además, capaz de evolución, de una "evolución 
ideal" que va de la periferia al centro; que es más rápida en las is­
las que en los continentes (15). Por evolución ideal entiende el ctrs­
arrollo que las ciencias adquieren en los diversos países; de donde se 
concluye que el espíritu territorial también influye determinística­
mente en el progreso cultural de los pueblos. "La evolución ideal 
-dice Ganivet--... está en razón directa de su distancia del centro dr 
las unidades territoriales: porque la distancia provoca. con el movi­
miento de reacción, otro movimiento concordante de excitación espi­
ritual" (i6). Parece como si la corteza del Globo estuviese animada de 
una sensibilidad progresiva cuyo epicentro, por curioso fenómeno hio­
lógiro, estuviera localizado en las extremidades. 

De aquí la importancia-al menos para la troría dr Ganivet-dr 
nsa cosa tan aparentemrntn mínima y tan terminantemente decisiv3 

(13) A. GANIVET. o. c .. t. I, pág. 114. 
(14) Idem, o. c., t. I. pág. 115. 
( 15) Idem, o. c .. t. I. pág. 115. 
(16) Idem, o. c .. t. I, pág. 115. 
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como es el espíritu territorial: "Véase, pues, cómo una idea que 'pa­
rece vaga e inaprisionable, como la del espíritu del territorio, lleva 
en sí la solución de grandes problemas políticos" (i7); habría que 
completar la cita diciendo que es o pretende ser la solución de todos 
los problemas políticos y sociales, grandes y pequeños. . 

Al llegar aquí ocurre preguntar si Ganivet no entenderá este espí­
ritu territorial y sus reacciones en sentido figurado; porque no deja 
de ser discordante este modo de concebir el mundo. Purs bien: por 
todo lo que aparece, este espíritu territorial debe entendt,rse en su 
sentido llano y literal. Y esto sería una prueba más de su concepción 
panteística del mundo. Una metáfora literaria no explicaría tantas 
a'plicaciones como de esta idea se encuentran en los escritos de Ga­
nivet. 

b) El territorio ¡¡ la psicología popular 

Ya se ha dicho que esas fuerzas inmanentes y trascendentes del 
territorio determinan, de un modo similar, la conducta de los habi­
tantes. Exite un paralelismo perfecto, según Ganivet, entre las reac­
ciones de los pueblos y de los territorios por ellos habitados. Dice 
así: "Comparando los caracteres específicos que en los diversos gru­
pos sociales toman las relaciones inmanentes de sus territorios. se 
notará que en los pueblos continentales lo característico es la resis­
t,encia, en los peninsulares la independencia y en los instilares la 
agresión" (i8). Se da por tanto una ecuación perfecta entre las afini­
dades electivas de la geología y los sentimientos políticos de los 
pueblos. 

Esto por lo que se refiere al comportamiento político y de él trata­
mos en este lugar. Pero no está de más advertir que el paralelismo 
llega más lejos. Si la colectividad tiene una semejanza de caráctPr 
con el territorio que habita, también el individuo la tiene con el pai­
saje que le "circunda"; a medida que la sociedad humana se va re­
duciendo de la colectividad, a la familia o al individuo coincide con 
una parcela de terreno que le es propia y que va configurando de 
modo peculiar sus sentimientos y sus ideas. Todas estas demarcacio­
nes geográficas: nación, ciudad, paisaje, "circunstancia", son aco­
taciones del grupo geológico, y participan, en la medida limitada de 
sus fronteras, del espíritu territorial. 

Dejando el aspecto individual para cuando trate especialmente dPJ 
individuo o de las creaciones individuales, expondré aquí la psicolo­
gía colectiva que corresponde a los habitantes de cada uno de los 
grupos geológicos. 

Tenemos, pues, que hay una perfecta correlación entre los terri­
torios y los habitantes; que los mismos recelos o afinidades que exi<;­
ten en unos, existen en otros. ¿Cuáles son en consecuencia los senti­
mientos de los pueblos en relación con los habitantes de otros 
países? 

(17) A. GANIVET, o. c., t. I, pltg. 135. 
(18) Idem, o. c., t. I, pág. 115. 
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En virtud de este principio, los continentales se afirman en el pro­
pio suelo y confían su propia defensa al espíritu de resistencia; los 
peninsulares, se cierran en sus fronteras y confían su defensa al es­
j:>íritu de independencia que se nutre de las agresiones; los isleños, 
respaldados por sus defensas naturales, se vuelven agresivos. Esta 
estrategia militar no es cosa aprendida; son sentimientos instintivos, 
como si la Naturaleza, al nacer, les hubiera dado un programa de 
actividad política. "No se crea, dice Ganivet, que es necesario que la!'l 
agrupaciones sociales tengan conocimientos geográficos para que co­
nozcan la índole de su territorio; la experiencia histórica acumulada 
suministra un conocimiento perfecto" (i9). 

Para entender el valor exacto de este conocimiento histórico hay 
que a:ñadir que tampoco es necesario estudiarlo porque viene dado 
en la tradición hecha: sustancia de la vida popular. Es esta tradición 
vivida la que le ha enseñado al continental que "su suelo no le ofre­
ce seguridad bastante y que deberá apoyarse en la fuerza de su carác­
ter, en la pasividad, para mantenerse puro entre sus dominadores" (20). 
Y por esto cultiva el espíritu de resistencia y de patriotismo. 

Contrariamente el espíritu insular no se angustia por la defensa, 
ni necesita exaltar los sentimientos patrióticos para obtenerla. La mis­
ma geoi;rafía le escuda y defiende con su aislamiento; sólo aceptará 
una domina<>ión pxtranjera cuando advierta su propia debilidad; pero 
de hecho es independiente, dice Ganivet. Y sabe además que la fuer­
za de caracterización de su suelo insular es tan vigorosa, que si al­
gunos elementos extraños se introdu<>en en él no tardarán en adqui­
rir el sentimiento de la autonomía. (21). 

Pero, ¿ por qué los pueblos y los territorios se comportan así? Por 
el principio de conservación, responderá Ganivet (22). Aunque no lo 
diga, él cree que como todo en el mundo es algo vivo-comenzando 
por el mundo mismo-se somete a In primera y fundamental ley bio­
lógica: la propia conservación. Tanto es así que, como veremos pos­
teriormente, la vida humana tiene doble cara: en el anverso está es­
crito el principio de la conservación de la especie y en el reverso la 
fatalidad de que toda nuestra actividad, más o menos conscientemen­
te, tiende a realizar esta ley. Ganivet es víctima de las generalizacio­
nes casi en la misma medida que lo es del positivismo; luchan en él 
Comte y Schopenhauer. 

La evidencia de esta teoría no hay que buscarla en las premisas 
filosóficas, sino en su verificabilidad. Para Ganivet, todo esto ha tenido 
puntual verificación: pero muchas veces es interpretando los hechos 
para que se ajusten al principio. Su afán de mostrar la verdad de 
sus tesis le imposibilita para leer en la Historia otra cosa que lo que 
le interesa. 

Así. tenemos como caso de nación continental a Francia: y efecti­
vamente se ha fomentado a lo largo de su historia rl sentimiento pa­
triótico como poniendo la barrera que le había legado la Naturaleza 
en sus fronteras. Lo mismo afirma Maeztu por razones casi idénti-

(19) A. GANIVET. o. c., L I. pág. 115 
(20) Idem, o. c .. t. I, pág. 116. 
(21) Idem. o. c., t. I. pág. 116. 
(22) ldem. o. c .. t. I. pág. 115. 
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cas (23). Como ejemplo de nación insular y agresiva, cita a Inglaterra 
que lo evidencia: toda su historia ha sido una continua agresión, aun 
sin mencionar el caso de Gibraltar, que es una agresión permanen­
te (24). 

c) Vinculación del hombre al medio 

Conocida esta correlación del territorio y de los pobladores, surge 
espontánea la pregunta: ¿ Cómo llega la realidad externa a configu­
rar la psicología colectiva? 

Es sabida la influencia que ejercen en nuestra vida determinados 
objetos y personas; pero hay un número mayor de cosas indiferentes 
que, según Gani.vet, modelan nuestros sentimientos: "son esas for­
mas exteriores que habitualmente nos rodean, las que ejercen su in­
flujo sin que nos demos cuenta de su sorda labor", siendo más efi­
caz cuanto más imperceptibles e insignificantes parecen (25 ). Hasta 
el punto de que el "yo-medio" resulta en realidad "medio-yo" (26). 
Ganivet ha querido hacer un retruécano; pero nos engañaríamos si 
ló entendiésemos literalmente y con las limitaciones del "medio-yo". 
Nuestro medio o "circunstancia" es todo lo que somos, en nuestras 
ideas y en nuestros afectos. · 

Por eso, para Ganivet, un hombre que vive en una ciudad de pai­
saje accidentado adquiere fatalmente algo de esa espontaneidad de 
las "formas externas", que le predisponen a la creación de las obras 
originales; y por lo menos ha de ser "un hombre natural y sin arti­
ficios". Por el contrario, "la ciudad entarugada, alineada, arrecifada, 
barrida y fregada, termina por ahogar insensiblemente los rasgos 
más salientes de su personalidad: es un hombre que si por casualidad 
encuentra a un amigo ya no sá.brá saludarle familiarmente, sino ha­
ciendo .varios movimientos mecánicos y ofreciendo en vez de toda la 
mano, como antes se hacía, el dedo índice ... " (27). 

Este y otros muchos errores se cometen por no atender "al enlace 
que las cosas entre sí a la callada mantienen". La consecuencia que 
de estas citas se deduce es que en el pensamiento ganivetiano el 
medio ambiente condiciona totalmente la actividad del hombre. in­
cluso la espiritual, y le da un carácter propio que, en definitiva, es 
el carácter del territorio. 

Pero ;,cuál es el órgano que nos transmite estas propiedades de la 
tierra? Veremos en seguida que se nos comunican por lo que cada 
hombre y cada sociedad tiene de instintivo e irracional. 

El exponente más certero de la acción oscura y decisiva del medio 
ambiente es la parte irracional del hombre; la voz de la anatomía 

(23) R DE MAEZTU, o. c.. pág. 229. 
(24) A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 125. 
(25) Idem, o. c., t. I. pág. 655. En realidad existe correspondencia. para Gani­

vet, entre lo que condiciona nuestra psicología y lo que la manifiesta; a.si. dice en 
otro lugar; "Las observaciones menudas son las que descubren el alma de las na­
ciones, porque en los grandes hechos rigen leyes que son aplicables a todos". obra 
citada, t. r. pág. 54. 

(26) Idem, o. c .. t. II, pág. 963. 
(27) Idem. o. c .. t. II. pág. 655. 

http://a.si/
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que es también lo más cercano a la tierra. Es en lo espontáneo don­
de mejor se manifiesta el influjo que lo "circunstante" ejerce en el 
individuo y en la colectividad. Así, Ganivet ve en las diversiones po­
pulares y el folklore inapreciables documentos de la psicología so­
cial (28). En la muerte (29), en la embriaguez y en la locura (30) cree 
ver Ganivet las manifestaciones más puras y genuinas de este enlace 
misterioso del hombre y la sociedad con el territorio: como si la sub­
conciencia humana fuera el viaducto del espíritu territorial. 

d) La Península I hérica 

¿Cuáles son las manifestaciones del espíritu territorial en la geo­
grafía española? 

Ante todo hemos de confesar que "España es una península o, 
con más rigor, la Península; porque no hay península que se acerque 
más a ser isla que la nuestra" (3i). Somos, si se quiere, una isla co­
locada en la conjunción de dos continentes; montada a caballo sobre 
dos mares, parece unirse sólo por la brida a la caravana del continen­
te europeo. Abajo, en el Sur, queda aún el muñón dolorido del último 
tentáculo, que nos unía al continente africano y que desligó "brutal­
mente Hércules cuando vino y de un porrazo nos separó de Africa; 
este hecho, no comprobado por documentos fehacientes, dice Ganivet. 
constituye el hecho más trascendental de nuestra historia" (32). 

España no es una isla sino una península; a veces se la ha creído 
isla y este error de perspectiva ha motivado-al menos en la opinión 
de Ganivet-todos nuestros infortunios políticos. Entre otros, la desi­
dia del alma popular en atender a esos pasillos internacionales que, 
mal custodiados, han hecho del suelo ibérico "un parque de entrete­
nimiento de cuantos han querido visitarnos" (33). Pero sobre estas 
debilidades se impone de modo incuestionable nuestra condición de 
peninsulares, "con espíritu territorial" propio y con psicología po­
pular definida por nuestro suelo; no resta sino pulsar-discurriendo 
la mano sobre esta piel de toro que es España-la vitalidad de ese 
espíritu y escuchar atentamente su voz. 

En primer lugar debemos describir el comportamiento del territo­
rio en relación con los demás países. 

¿ Cómo ha solucionado España los problemas surgidos en el roce 
con otros pueblos? Paradójicamente del modo más contrario a su "es­
píritu", pero esto lo veremos más adelante. Ahora queremos respon­
der como si de hecho hubiera sido fiel a las directrices de su geogra­
fía peninsular. 

Dice Ganivet: "El espíritu peninsular conoce cuál es el punto dé­
bil de su territorio, porque por él ha visto siempre entrar a los inva­
sores; pero como su espíritu de resistencia y previsión no ha podido 

(28) A. GANIVET, o. c., t. I, pág. 643. 
(29) Idem, o. c., t. I, pág. 801. 
(30) Idem, o. c., t. I, pág. 764. 
{31) Idem, o. c., t. I, pág. 119. 
(32) Idem, o. c., t. II, pág. 176. 
(33) Idem, o. c., t. I, pág. 119. 
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tomar cuerpo por falta de relaciones constantes con otras razas, se 
deja invadir fácilmente, lucha en su propia casa por su independen­
cia, y si es vencido, se amalgama con sus vencedores con mayor fa­
cilidad que los continentales" (34). Aquí está la clave del continuo 
trasiego de las razas que poblaron España. Y esta ha sido también 
nuestra fatalidad: la de abandonar a su suerte esta casa peninsular 
·· con doble puerta y por lo mismo mala de guardar". 

Por eso el espíritu territorial nos ha empujado constantemente a 
la defensa y cuando no a la independencia. Ya "los Pirineos son un 
istmo y una muralla, no impiden las in:vasiones, pero nos aíslan y 
nos permiten conservar nuestro carácter independiente" (35), suplien­
do con esta reacción los inconvenientes de nuestra delicada situación 
geográfica. Porque vencidos o vencedores-casi siempre vencidos y 
triunfantes-hemos asimilado a los invasores dándoles el carácter de 
nuestra independencia. Y este espíritu de independencia ha prefi­
gurado nuestra psicología política, militar, combativa, creando entre 
nosotros el espíritu "guerrero" (36). 

e) Caracterización del pueblo ibérico 

1. Su espíritu defensivo 

Porque el espíritu territorial nos estimulaba a la defensa hemos 
tenido que crear un organismo apropiado a este fin. Y este es el se­
gundo punto: después de las reacciones del territorio debemos des­
cribir la actitud de los pobladores frente a razas y pueblos diversos. 
Esta actitud viene definida por el espíritu y organización de nuestro 
Ejército: "nuestro carácter pide, exige un Ejército peninsular" (37). 
Precisamente porque somos península y no continente. ¿Cuál es la 
psicología del soldado peninsular? 

"El soldado continental comprende la solidaridad y se siente más 
valiente y animoso cuando sabe que con él van contra el enemigo uno 
o dos millares, si es posible, de compañeros de armas. El soldado pen­
insular se encoge y se aflige y como que se ahoga cuando se ve anu­
lado en una gran masa de tropas, porque adivina que no va a obrar 
allí humanamente, sino como un aparato mecánico"; a uno le salva 
la colectividad y el número; al otro le corta los vuelos de su indivi­
dualismo y _le impide la acción libre. Pareja desigualdad existe entre 
uno y otro frente al desastre: en el Ejército continental sobreviene una 
desmoralización "porque la fuerza principal no estaba dentro del 
soldado, sino en la cohesión que se rompe y en la confianza que des­
a parece" (38). 

Lo contrario exactamente ocurre en el Ejército peninsular, donde la 
fuerza viva "renace una y cien veces como fénix, porque su funza 

(34) A. OANIVET, o. c., t. I, pág. lH!. 
(35) Idem, o. c., t. I, pág. 119. 
(36) Idem, o. c., t. I, pá.g. 126. 
(37) Idem, o. c., t. I, pág. 135. 
(38) Idem, o. c., t. I, pág. 135.· 



16 JOAQUÍH DE ENCINAS 

constitutiva era el espíritu del soldado y ese espít·itu no cuesta nada, 
lo da gratuitamente la tierra" (31:1). 

Una vez más tiene aplicación la idea del espíritu territorial; el 
territorio comunica a sus soldados una fuerza telúrica, extraída de las 
mismas entrañas del suelo. Y el suelo español le ha dado al soldado 
peninsular español el arranque del combate individual y defensivo. 
!La misma táctica militar del Ejército debe ajustarse a las exigencias 
de la geografía; y el Ejército español se ha acomodado de hecho, aun­
qu@ con notables excepciones ajenas a su propio carácter y a este 
imperativo del territorio peninsular. ·'España-dice terminantemente 
Ganivet-es por esencia, porque así lo exige .el espíritu de su terri­
torio, un pueblo guenrero, no un pueblo militar" (40). 

Subrayemos esta distinción que explicará el carácter propio de 
nuestra técnica militar: los españoles tenemos, por nuestra condición 
de peninsulares, un espíritu guerrero, no militar. 

Entre el espíritu militar y el espíritu guerrero media una sutil di­
ferencia. Salta a la vista que la militar obedece al orden, a la organi­
zación, a la acción combinada y refleja; el espíritu guerrero en cam­
bio se resuelve en la acometividad individual y personalísima. El niño 
que caprichosamente impone su minúscula personilla tiene, en el len­
guaje materno, "un espíritu guerrero"; y el hombre que obedece pun­
tualmente a una orden se dice en lenguaje ordinario que tiene espí­
ritu militar. Esta es exactamente la característica que distingue la 
actuación de dos ejércitos. 

Pues bien: toda la historia de la Península Ibérica fué una confir­
mación de este individualismo de nuestro Ejército; y fué también la 
forma de combate más celebrada en los cantares populares. El método 
de nuestro combate fué siempre la guerrilla; y tal vez, observa Ga­
nivet, haya sido la ferocidad de este combate cuerpo a cuerpo lo que 
nos haya ganado la fama de crueles. E historiando la actuación de 
nuestro Ejército señala Ganivet cómo en la Edad Media nuestro Ejér­
cito se componía de "mesnadas", grupos de hombres sin mucha dis­
ciplina, pero subyugados por la heroica temeridad de un jefe. Así 
nació el Cid Campeador (41). Durante nuestro Imperio, en los casos 
que el enemigo nos impuso una organización-como ocurrió en las 
guerras de Europa-, la táctica fué el combate rápido y de minoría. 
Y tuvimos un Gran Capitán que tuvo mucho del individualismo del 
Cid. El mismo apóstol soldado, Santiago Apóstol, combatiente sobre 
un caballo blanco fué, según Ganivet, la gran visión del alma de un 
pueblo que prefiguró esta efigie en consecuencia con sus ideales (42). 
Y en el alma popular late incónfundiblemente la urgencia y la razón 
del territorio, de la Península Ibérica. 

(39) A. GANIVET. o. c .• t. I. pág. 186. 
(40) Idem. o. c., t. I. pág. 126. 
(41) Idem. o. c .. t. I. pág. 126. 
(42) Idem. o. c., t. I, pág. 127. La geografía configuraría, según Ganivet. no so· 

lamente nuestra psicología política, sino también la misma espiritualidad de los 
eapa:fioles. Asi, "San Ignacio, fué otro oscuro soldado, que con un pufiado de hom­
bres a.comete la conquista del mundo espiritual", o. c .. t. I, pág. 129. 
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2. Paradoja histórica 

Pero se da el hecho histórico de que este carácter defensivo, pro­
pio de la geografía peninsular, ha tenido en el caso de España más 
excepciones que confirmaciones. Veamos cómo Gani·vet se hace car­
go de estas anormalidades. 

España, contra todo lo que pudiera esperarse de su posición geo­
gráfica, ha sostenido guerras dentro y fuera de su área propia; "ese 
hecho-~dice Ganivet-, que parece desvirtuar cuanto llevo dicho acer­
ca del espíritu de nuestro territorio, merece una explicación" (43). Y 
se esfuerza en darla procediendo socráticamente, por pregunta y res­
puesta. "Si por naturaleza no somos agresivos... ¿por qué España 
aparece como una nación guerrera y conquistadora'?" · 

Nuestra historia-ya lo hemos notado-es una cadena de luchas 
que para mayor resalte se localizan en las más diferentes latitudes. 
Y se llega a la convicción de que efectivamente hemos sido un pue­
blo belicoso y no meramente defensivo. Bien: a esto responde Gani­
vet: "Yo creo que ese espíritu de agresión existe; pero que no ha 
sido más que una transformación del espíritu de independen­
cia ... " (44). Una vez más la excepción confirma la regla. Así, pues, 
el espíritu de agresión que generalmente se nos atribuye es sólo uná 
metamorfosis del espíritu territorial", espíritu defensivo, que se bate 
en retirada. E:xaminemos concretamPnte algunos casos. 

Ya en la lucha con los árabes se realizó esta ley de la independen-­
cia, pero con una morosidad sorprendente. Y Ganivet se pregunta, no 
sin cierta suspicacia, por qué "esta excesiva duración del poder árabe 
en España" (45); no fueron más que siete siglos de luchas, desde el 
año 711 hasta el 1402 con la conquista de Granada por los Heyes Ca­
tólicos. La respuesta de Ganivet es que este retardo se debió al "celo 
de las regiones"; es decir, que todas las regiones estaban un poco 
complicadas con los árabes y le permitían como garantía de su pro­
pia individualidad; porque se temía, y con fundamento, "en la pre­
ponderancia futura de Castilla, que constituía un amago contra la in­
dependencia de las demás". Y aquí empezó a operarse esta metamor­
fosis del espíritu territorial y "así naee el espíritu conquistador espa­
ñol, que se distingue del de los demás pueblos en qrn· mientras todos 
conquistan cuando tienen exceso de fÜerzas, España conquista sin 
fuerzas precisamente para adquirirlas" (l16). 

El móvil principal de esta agresión en algunas regiones fué sal­
vaguardar su existencia individual, fué eYitar lo que resultaba impo­
sible, a saber: la absorción de todas en la unidad nacional. Por eso 
"el espíritu conquistador nace en el Occidente y en f\l Oriente de Es­
paña antt>s que en el Centro, en Castilla, que luego acierta a monopo­
lizarlo" (!¡7) t>n la epopeya única de la conquista de América. 

El único <'aso dt> verdadera agresión fué el envió de la Armada 

(431 A. GANIVET, o. c., t. I, pág. 120. 
(44) Idem, o. c .. t. r. pág. 120. 
(45) Idem. o. c., t. I, pág. 131. 
(46) Idem. o. c .. t. J:, pág. 132. 
( 47) Idern. o. c.. t. I, pág. 123. 
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Invencible; P.ero acaso no fuera tanto una iniciativa nuestra como de 
la Iglesia de Roma, apostilla Ganivet (48). 

RESUMIENDO: El globo terrestre está animado por una fuerza 
viva: no otra cosa es el espíritu territorial. Este espíritu se manifirsta 
de modo diferente según el espesor y la posición de los diversos gru­
pos geológicos: continente, península, isla. 

Las características de cada uno de estos territorios se comunican 
a los habitantes, configurándoles similarmente. De modo que así como 
hay continentes, penínsulas e islas con proJliedades "psicológicas'' 
_determinadas, hay pueblos continen.tale&, peninsulares e isleños que 
reproducen en sus actividades políticas estas directrices del territorio. 

Esta comunicación o comunión de países y territorios en las mis­
mas inclinaciones y repulsas se logra gracias a la estrecha vincula­
ción del hombre y de los ¡:meblos con su .. medio, .. Al obrar así obe­
decen a la ley del principio de conservación. 

La península se caracteriza por el espíritu de independencia en 
relación con los demás territorios. Por eso los españoles, que son un 
pueblo peninsular, poseen el sentimiento de la defensa y de la inde­
pendencia, no el de agresión. Este espíritu de independencia ba con­
figurado sus unidades de defensa, creando una táctica y una organi­
zación militar donde predomina el esfuerzo y la iniciativa privada. 

Sin embargo, en el caso de España esta ley ha tenido una notable 
excepción y los españoles han al)arecido como agresores. Pero esto ha 
sido efecto de una metamorfosis del espíritu de defensa: han querido 
defenderse de los propios enemigos inlt>rnos que atentaban a la au­
tonomía de las regiones y han tenido que buscar su fuerza en las 
conquistas de otros pueblos. De modo quP la teoría dPl espíritu ten+ 
torial ha tenido realización también Pn este caso, aunque con e!'ec[os 
parad ój iram en t P con trad i et ori os. 

2. L A R A z A 

a¡ ,"','i!Jni/'irado cientíj'iro y uulgar de la ra::,a 

l<Jl segundo elemento constitutivo d,; la nacionalidad nos lo desel'i­
be la etnología: Cuáles son las características de los pueblos y cuá­
les los rasgos típicos de cada pueblo. Al exponer aquí el elemento el­
nológico estudiaremos en primer lugar el significado científico de la 
raza y el alcance expresivo de este concepto en el uso común. 

La antropología nos describe a la raza como un hecho biológiro 
"que designa una agrur)ación basada en la similitud de los 
físicos, fisiológicos o morfológicos transmitidos de generación en ge­
neración" (49). Se trata, pues, de una clasificación que atiende más 
bien a ciertas características sensibles, como son el color, la configu­
ración del cráneo, ele. Sobre estos distintivos de la anatomía tene­
mos los de la geografía que son negativos: es decir, que P!l la catalo­
;<ación de las diversas razas no atcnd0mos a la posición geográfica, 

(48) A. OANIVET, o. c., t. I, pág. 125. 
(49) J. T. DELOS, o. c., t. I, pág. 39. 
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si se considera su agrupación convencional. Las razas, en este senti­
do, son núcleos naturales; no sociales, ni territoriales. De hecho casi 
nunca coinciden en los límites de una demarcación nacional. 

Ya se puede entender que el pueblo como parte integrante de la 
nacionalidad no equivale a la raza en su sentido antropológico. Con­
cretamente ·' la raza ibero-insular, esparcida por el litoral medí lerrá­
neo, puebla el Lemosín, el Perigord, el Angoumois y también España. 
el sur de Italia y las islas del J\fediierráneo" L

0

a casilla antropo­
lógica es más amplia que nuestro territorio nacional; y la raza ih(\­
rica no tiene vida social propia. 

J:<'rente a esta acepción que la ciencia de la antropología nos ofrpce 
de la raza está la descripción que la sociología nos da de "pueblo o 
nación". La sociología considera el pueblo o la nación y no las razas, 
precisamente porque éstas no son ni comunidades ni sociedades. La 
sociología les confiere, pues, la nota de unidad moral, la organiza­
ción fiOCial y la existencia individual. En este sentido los antropólogos 
han llamado a las razas "agrupaciones naturales", mienlras que los 
pueblos y las naciones son "agrupaciones artificiales"; los primeros 
señalaban los distíntivos fisiológicos, y los segundos las institucio'hes 
que dependen de la "industria" humana; v. gr.: la política (5i). 

La etnología presenta otra vertiente interesante de estas agrupa­
ciones humanas: es su relación con el medio, sus lazos con el territo­
rio y las reacciones psicológicas que resultan de esla comunión con 
el terruño. Así nos describe a los pueblos en sus manifestaciones hu­
manas y sociales (52). 

Aún queremos señalar, para clarificar más el significado de ·' la 
raza" corno constitutivo de la nacionalidad, la idea que encierra este 
concepto en el uso ordinario. Y esto nos lo da el diccionario, que de­
fine al pueblo como "el conjunto de personas dP un lugar, rPgion o 
país"; nada dice de sus manifestaciones sociales, dPl influjo qw• el 
territorio ha ejercido en sus almas. "Raza", en cambio, es "la casta 
o calidad del origen o linaje"; abarca algo más que la antropología, 
porque sobre los caracteres fisiológicos hereditarios considera las cua­
lidades morales heredadas; dice también algo más que la etnología 
porque ésta descuida la anatomía y el cruce de sangre de diferentes 
pueblos, que determinan la personalidad de cada una de las nacio­
nes. De esta simbiosis de antropología y de etnología, de sangre y de 
espíritu, resulta la idea de la raza como constitutiva de la nac10na­
lidad en el pensamiento ¡ranivetiano: es la casta o calidad del orig-en 
o linaje sobrepuestos a la población de la Península Ibérica. 

h) La raza ihérica 

La primera acepción de raza que da el diccionario de la Academia 
es la de "casta o calidad de origen o linaje"; contiene esta definición 
dos pensamientos asociados: el de herencia y el de comportamiento 
social. EntPndida así la raza, sería el patrimonio Pspiritual que he-

(50) J, T. DELOS, e, e,, t, I, pág_ 42, 
(51) Idem, o, e,, t, I, pá.g, 43, en la n. 6, 
(52) P, SCO'ITI. Etnología, Milano, 1941. pág_ 2, 
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mos recibido de nuestros antepasados y por el cual los españoles se 
comportan de un "modo típico e11 la vida social": sería el pueblo es­
pañol, en cuanto sujeto de una peculiar actitud ética. Y ello, no como 
fruto de una decisión consciente, sino como una imposición de la 
biogénesis, del cuerpo y de la sangre-·que sintonizada por los diver­
sos cruces-le ha sido legado. En una fórmula más lJreve: sería el 
temperamento es]_)añol, con lo que éste tiene de fisiológico y psicoló­
gico. Veamos si efectivamente es éste el pensamiento de Ganivet: po­
cos textos me bastarán para demostrarlo. 

J;,ué a raíz de la publicación del /dearium cuando l'.namuno le es­
cribió unas cartas, más laudatorias que críticas, en el Dej'ensor de 
Granada. Con este motivo Ganivet OJ)One su idea de ·· pueblo español 
puro" a la de Unamuno. Y dice así: ''Usted, amigo Unamuno, des­
ciende en línea recta de aquellos esforzados y tenaces Yarones que 
jamás quisieron sufrir ancas de nadie ... ; así se han conservado pu­
·ros, aferrados al espíritu radical de la nación. Por eso habla usted de 
la instauración de las costumbres celtibéricas, y cree que el mejor 
camino para formar un pueblo nuevo en España es el que Pérez-Pujol 
y Costa han abierto con sus investigaciones" (53). 

Ganivet no acepta esta tesis, porque "ha nacido en la ciudad más 
cruzada de España, en un pueblo que antes de ser español fué moro, 
romano, fenicio" y por sus venas corre "sangre de lemosín, 
castellano y murciano" (54). 

Conviene, pues, con Unamuno en que la restauración de un pue­
blo nuevo se ha de fundar en las cualidades morales del pueblo viejo. 
en las "virtudes" del pueblo primitivo para el caso de España. La di­
ferencia empieza al señalar quién es este pueblo primigenio ··puro". 
Es cierto que el pueblo o la tribu celtíbera estuvo en posesión del es­
píritu radical de la nación; pero para Ganivet no es menos cierto que 
el espíritu territorial puede ser modificado y de hecho lo ha sido por 
la fusión con los diversos pueblos invasores. Estos cruces han for­
mado los diversos estratos del alma nacional, encauzando en mani­
festaciones nuevas el espíritu radical de la Península Ibérica. ¿ Cuáles 
han sido, concretamente, est-0s influjos? 

Anotemos antes cómo el entendimienlo de Ganivet está connatu­
ralizado con las ideas panteístas. El mismo determinismo que existe 
en el espíritu territorial y sus reflejos en la psicoloÉ'-ía popular, existe 
en la raza. Ya sólo faltaba decir que el pueblo ibero y cuantos vinie­
ron después a completar el perfll del pueblo espafiol eran hechura 
-contradictoria a veces, a veces semejante porque el espíritu da 
para todo-de esa "fuerza o espíritu" universal y único. De hecho ya 
establece el primer tránsito, porque el pueblo ibero estaba predeter­
minado en su psicología por el espíritu territorial. Y los demás puP­
blos, que nos dieron con el cruce parte de su sangre, ¡, no nos traerían 

(53) A. GANIVET. o. c., t. II. pág. 1.072. 
(54) Idem, o. c., t. II, pág. 1.073. LAIN ENTRALGO, tan certero en la interpre­

tación del pensamiento de Ganivet, comete un error inexplicable al decir que la 
casta, para Ganivet, consta de dos elementos: uno, el "espíritu territoria1··. y otro. 
el "espíritu primitivo" de la raza, nativo en ella y anterior al senequismo. Obra 
citada, pág. 250. Prects~ente en esto es en lo que disiente de Unamuno, como he• 
mos hecho notar. 
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un soplo vital de su espíritu territorial propio? Total, una suma con 
varios sumandos. 

ej Metamorfosis del pueblo español 

Para Ganivet es cosa evidente el heeho de las modificaciones del 
alma española como resultado de la fusión con otros pueblos. "Pero 
lo importante es que usted-le dice a Unamuno-, aunque sea a re­
gañadientes, reconozca la realidad de las influencias que han obrado 
sohre el rspíritu originario de España: esta es la razón por la cual 
este nuevo pueblo r1ue debe alumbrar 1a Península Ibérica no puede 
ser el celtíbrro, porque si quitamos a los romanos y a los árabPs, "no 
queda de mí-dice Ganivet y podrían decir la mayor parte de los es­
pañoles-más que las piernas" (55). 

Otro texto más. Piensa Ganivet que "la influencia del territorio y 
de los cruces llega a destruir la unidad de las razas" (56). El pueblo 
español no rmrde ser, por tanto, el pw,blo celtíbero, ni sus "virtudes" 
las virtudes del español moderno. Y sí no podemos decirnos absolu­
tamente diversos, hay (JUe confesar que nos encontramos bastanfe 
cambiados. Por tanto, si la fusión con otros pueblos no ha destruído 
la raza. cuando menos la ha modificado. Y la ha modificado en la 
s(1miente proporción. 

Tres han sido las principales influencias que ha recibido rl ca­
rácter oriainario dl' los españoles: dos perte.necen al orden político. 
a saber: la dominación árabe y romana; y otra al orden religioso, o 
sPa al catolicismo. Cada una de ellas ha dejado una impronta inde­
leble en <'l alma nacional. 

ne Homa rPcibimos el régimen de fuerza en que vivimos, y no 
solamente esto. sino también su facultad organizadora de nuevos 
pueblos y aun su espíritu jurídico (57). Claro ejemplo de esto ha sido 
el descubrimiento de América y el amor a la justicia que ha mani­
festado siempre rl pueblo español. 

Cuando su inf'luio por virtud del tiempo se había hecho una nota 
consustancial más de nuestra vida social. nos sobreviene el fenómeno 
reliaioso del cristianismo. "Cuando la cultura grecorromana perdió su 
fuerza y fué necPsario que vinirra alg-o nuevo, vino el cristianismo, 
creación semítica, de suerte que los dos 'puntales que sostienen el edi­
ficio social en que hoy habitamos. el helenismo y el cristianismo. son 
dos fuerzas espirituales quP. por caminos muy diversos, nos han en­
,·iado los pueblos srrníticos". ne este influio religioso hablaremos rn 
particular al estudiarlo como parte integrante de la nacionalidad es­
pañola. 

Y por último la influrncia más dPcísiva fué la arábiga: "fué la 
lucha con los ára hl's que nos ronfiauró rl espíritu caballeresco"; "fué 
la que dió vida c1 nuestro f'spíritu crui iotrsco" (58). Y es que conver­
tido nurslro surlo en rampo dr hah:tllc1 dmantc siete lar¡ros siglm; 

/55) A. GANIVET. o. c .. t. II. pág. 1.073. 
/561 Idem. o. c .. t. I. pág. 617 
(571 Idem. o. c .. t. II. pág. 1.073. 
(58) Idern. o. r .. t. I. pág. 242. La diferente interpretación de.J quiiotis­

mo espafiol de Ganivet y de Unamuno puede sintetizarse en estas líneas: "l!:1 de 
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llegarnos a formarnos la conciencia de que "todo el mundo era un 
campo de torneo, abierto a cuantos quisieran probar la fuerza de 
nuestro brazo". No sólo en el orden político dejó marcada huella; 
acaso donde más inconfundiblernente aparece su influjo fué en el es­
píritu religioso, místico y fanático del pueblo español. corno tendre­
mos ocasión de mostrar. 

La confluencia de todas estas fuerzas que han obrado sobre nos­
otros ha determinado nuestra vida típica; del conjunto de todos estoQ 
retoques ha salido la figura del pueblo español. Y todas estas cualida­
des se encuentran sintetizadas en un solo tipo; porque "todos los pue­
blos tienen un tipo real o imaginario en quien encarnan sus propias 
cualidades". 

Nuestro tipo real fué el f;id; nuestro tipo ideal, literario, ha sido 
el Quijote. Uno y otro han atravesado una larga serie de pruebas 
"donde se aquilata el ternplf' de su espíritu, que es el espíritu propio 
dr la raza" (rsm. Sin duda Don Quijote l!S la figura más rxpresi,;a dr 
las virtudes y vicios raciales, porque nació cerrado ya el ciclo de las 
influencias. "Don Quijote no ha existido en España antes de los ára­
bes, ni cuando rstaban los árabes, sino después de terminada la Re­
conquista" (50). Y por eso fué el compendio y la síntesis exacta; el 
exponentr máximo de una evolución que empezó con los primrros 
habitantes de la Península .. \ntes que él, corno jalones de una mis­
ma jornada, están el Cid, r;spíritu guerrero, que tiene ya mucho de 
árabe; antes que éste existió Séneca, "que hijo de España por azar, 
es español por esencia; y no andaluz, porque cuando nació aún no 
habían venido a España los vándalos: que a nacer más tardP. en la 
Edad Media, quizá no naciPra en Andalucía, sino en Castilla" (tli). Es­
tos tipos salirntes de la c>stirpe hispana son diversos hitos que nos 
permiten fijar la marcha rvolutiva del alma nacional. una y varia a 
travrs rle los tiempos ((l2). 

Ganivet es más eastizo: consiste en depurar los rasgos peculiares del tipo humano 
a que puede referirse el español real y en imaginar sus posibles obras si cambiase 
la meta de su actividad y fuese lT'ayor su ahínco en desplegarla. El de Unamuno es 
más humano: su método consiste en trascender antropológica y hasta teológicamen­
te las cualidades humanas que Unamuno ve o inventa en el mito de Don Quijote•·. 
Con otras palabras: "el quijotismo de Ganívet es la posible voz diferencial de Es­
paña en un futuro concierto de las naciones; el hombre quijotizado de Unamuno 
es un posible hombre nuevo. un modo de ser hombre, conjeturado. si, desde la es­
pañolidad. pero ofrecido como ideal o arquetipo a todos los españoles del futuro". 
LAIN ENTRALGO, o. c .. pág. 387. 

(59) A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 243. 
( 60) Idem, o. C., t I. ¡:níg. 244. 
(61) Idem. o. c .. t. I. pág. 89. 
(62) Como se ve. Ganivet. de haber desarrollado hasta las últimas conclusiones 

su idea racista o "casticista", hubiera llegado al ideal nazista o fascista. El racismo 
es un aspecto del nacionalismo, y Ganivet fué nacionalista como pocos. Todos sus 
escritós están impregnados de este sentimiento; parece que sus ojos---como dice 
él--•no vieran más que para adentro y sólo oyese la voz de la sangre. Si está en 
Amberes recuerda a España; va a Helsingfors y las brumas de los paisajes norteños 
le llenan el alma de las nostalgias de su cielo andaluz. Todo le recuerda la ciudad 
natal; unas veces la semejanza de la topografía. otras ei contraste. Y así va errante 
por el mundo como sonámbulo c¡u0 sofiara un solo sueño de su patria, lejana y do­
liente, 
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Características de la psicolor;ía española 

Ganivet monta el tinglado de la psicología española sobre aquella 
parte de anatomía que hemos heredado de los árabes; el temperamen­
to moruno ha venido a ser como la materia prima en quien nuestra 
Pspiritualidad cristiana-connatural en los españolPs por su ascen­
diente senequista, dirá Ganivet-ha puesto su forma y su remate: 
como quien dice, su grano de anís. Y de aquí resultó el tipo español. 
r¡ue es místico por naturaleza y por la gracia de su cielo y de E'U sol. 
Dice Ganiwt: "La, rociada de sensualismo que los africanos arroja­
ron sobre España fué la materia que, como abejas, transformamos en 
misticismo con nuestro espíritu cristiano ... Nuestro misticismo tiene 
tan hondas raíces, que no damos paso en la vida sin que nos acom­
pañe: cuantas particularidadrs nos caracterizan arrancan de él: 
nuestras idras sobre la familia, sohre las relaciones sociales, sobre 
ln políticn ? administración. sohre industria )- comercio. se fundan 
en él" (63). 

Hornos elPmPnta.lmente místicos, sPgún Ganivet. Y porque el mis­
ticismo entra a la base d(' la confü:n1ración psicolósrica de los españo­
lPs tif,ne cabida rn todas !ns manif0staciones sociales y tiene Pílcacia 
rn todos los rPsortes de la actividad hispana. ¿Cuáles son estas ma­
nifostnciones y cuál esta eficacia? (64). Aquí vamos a examinar sola­
mente algunas más principales: en el orden religioso, la exaltación 
mística v el fanatismo; en la Yida social. la incapacidad de asocia­
ción; en el concepto dr ,iusticia, idralistas y prácticamente suhvprsi­
vos; en la organización militar. el indiYidualismo de los soldados; Pn 
la organización adrninistratiYa, la querrncia de pequeños grupos mu­
nicipales autónomos. r¡ue es unn especie de insubordinación a la au­
toridad común; en rl artr, el colorido y la idra refüriosa. y en lo ciPn­
tífico, Pl dPsprecio por las ciencias naturales. 

Varias de ellas han sido o serán expuestas en conex10n con otros 
puntos capita]Ps de la trsis; nsí. rl individualismo militar nl descri­
bir las cualidadrs de nmstro espíritu tPrritorial; el fanatismo y calor 
místico dP nuestro catolicismo. al tratar dPl rlemrnto religioso. v lo 
mismo por lo que se rcfirre al arte y a los fupros dc los municipios. 
Aquí paramos mwstra ntrnción solarnrnte en las manifestaciones del 
tipo místico rspañol rn la -vida sociaL Pn Pl campo científico y en el 
concepto de justiein. 

(631 A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 38. 
(64) En cuadro sinóptico r¡,únP LAIN ENTRALGO las observaciones psicológicas 

que Ganivet ha hecho sobre el hombre espafíol: "Primera: el espafíol tiende al con­
tacto inmediato con hombres y cosas. En consecuencia. huye de los modos de re­
lación por fórmulas y apenas los comprende. Tal sería el denominador común de 
su tendencia a "pelear siempre muy cerca del enemigo". de la estimación popular 
espafíola del crédito y de la propiedad. de la escasez de ciencia natural especulativa 
en la historia de nuestro pensamiento. de la pobreza de nuestra técnica. de la vi­
vencia espafíola de la ley y de la justicia. etc. Segunda: el español. por obra de 
nuestro nativo temple. no ha olvidado jamás. así en la expresión culta como en la 
costumbre, la dignidad que hay en ser hombre... Tercera: el espafíol tiende a mo­
verse en dos campos extremos. el de los hechos reales. sensorialmente perceptibles 
(realismo espafíol, polo activo de nuestra operación). v aquel en que esos hechos 
cobran último sentido (mundo del arte de la religión, misticismo espafíol, pólo 
contemplativo de nuestra operación) .. , o. c., pág. 252. · 
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Habla Ganivet: "Se dice _que somos refractarios a la asociac1on, y 
de hecho cuantas sociedades fundamos naufragan al poco tiempo, y 
sin embargo somos el Jmís de las comunidades religiosas. ¿Cómo ex­
plicar esa contradicción? Fijándonos en que esas comunidades se 
proponen ligar a los hombres para libertarles de la esclavitud de la 
necesidad material. Ante el ideal, la jerarquía es menos opresora: la 
autoridad no es pesada para el que se somete con humildad. Pero si 
la asociación es fundada con fines utilitarios, para conciliar encon­
trados apetitos, y los bienes materiales no son ya medios, sino el cen­
tro de gravedad, el imán que atrae todas las miradas, notamos en 
seguida el roce del mecanismo autoritario, nuestro espíritu indepen­
diente se subleva y cada cual tira por su lado. Comprendemos y prac­
ticamos la comunidad de bienes con un fin ideal; pero no sabernos 
asociar capitales para hacerlos prosperar. Nos rebelarnos contra toda 
autoridad y organización, y luego, voluntariamente, nos despojarnos 
de nuestra personalidad civil y adoptarnos la más dma esclavi­
tud" (fü5). 

Conviene advertir, ante todo, que el texto citado no tiene Yalor ob­
jetivo porque Ganivet olvida dos factores que hacen posible estas 
asociaciones; a saber: la vocación religiosa y la gracia sobrenatural. 
Pero es un texto representativo de la mentalidad de nuestro autor, en 
cuanto lo hace extensivo a todas aquellas organizaciones donde el 
ideal es aglutinante común. Por t!jemplo, en política-lo veremos a 
su debido tiempo-recomendará el robustecimiento del ideal, porque 
en todas las empresas los españoles hicieron más de lo que permitían 
sus débiles medios. Les empujaba el ideal y de la unión salió la 
fuerza. 

En todo esto Ganivet parte cl8 una intuición absolutamente certera 
El idealista nunca se avino con facilidad a la trama minuciosa y vul­
g-ar de los negocios cotidianos. Así puede afirmar Ganivet: "No con­
cebiremos jamás el negocio en serio, a la manera inglesa, y cuanto 
hagamos será transitorio, de aluvión. Nuestra furrza rstá <m nuestro 
ideal con nuestra pobreza, no en la riqueza sin idealrs" (66). 

Otro tanto nos ocurre en el campo científico; no sP ha podido for­
mar un cuerpo de doctrina que nos dislinga como nacionalidad: "No 
hemos innmtaclo ninguna máquina notable-dice Ganivd-·, ni hemos 
tropezado con ningún astro nuevo, ni siquiera hemos descubierto nin­
gún importante microbio, o al menos rl virus para acabar con él. Es 
verdad; pero hemos tenido fe y valor, hemos descubierto y conquis­
tado tierras, hemos peleado en todas partes del Globo; y para repa­
sarnos en la paz hpmos creado la alta sabiduría mística, y para dis­
traernos, un arte de elevada concepción, y para enardecernos, las co­
rridas de toros. Quien una vez se remontó a las regiones ideales, ¿cómo 
queréis que se entretenga en examinar y clasificar las circunvolucio· 
nes del cerehro?" 

Evidentemente Ganivet exagera en apoyo de su tesis; pero no deja 
de ser oierto que las mejores mentes españolas se consagraron a los 

(65) A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 39. 
(66) Iüem, o. c .. t. I, pág. 41. 
(137) Idem, o. c., t. I, pág. 41. 
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estudios teológicos, o filosóficos, o ascéticomístícos. En cambio, en las 
ciencias aplicadas nunca sobresalieron mucho, o al menos no sobre­
salieron tanto como en las puramente especulatiyas. Y es también 
cierto que algunos ck éstos que dedicaron sus esfuerzos y su atención 
a las ciencias especulativas encontraron, casi sin buscarlo, hallazgos 
de notable valor científico. Así, por ejemplo, Miguel Senet y Raimun­
do Lulio. 

Más interesante es rl examen que nuestro escritor hace de la idea 
de justicia que tienen los españoles, como una nota distintiva de su 
carácter. ¿Cuál es el espíritu jurídico de los españoles? "El espíritu 
jurídico de un país se dPscubre observando en qué punto de la evo­
lución de la idea de justicia se ha concentrado principalmente su aten­
ción" (68), responde Ganivet. 

Esta interpretación jurídica ha venido a ser en EsrJaña de "diso­
lución jurídica", porque ha sido siempre tan elevada la idea de la 
justicia "in se", que toda aplicación concreta ha parecido a la opi­
nión popular española como una grosera realización de tan sublime 
concepto. Ello es debido, en opinión de Ganivet, al criterio idealish 
con que los españoles interpretan la idea de iusticia. Un esníritu prác­
tico acepta una legislación positiva y se atiene, o cuando menos sabe 
disculpar las excepciones y desYiaciones que la justicia humana lleva 
consigo; esto es lo lógico y razonable, porque no se puede pedir a las 
instituciones humanas una perfrcción absoluta. 

Pero el criterio jurídico idealista coloca al esnañol en una visión 
de perspectiva diferente. Es el error de perspectiva en que caen to­
dos los idealistas: el de querer ajustar al esquema rígido y absoluta­
mente valedero de su mente la rnalidad condicionada y relativa en 
que se mueven los juicios humanos. Y de aquí precisamfmte esa des­
confianza que ha dado motivo a las mejores sátiras en la literatur1;1, 
nacional, y simultáneamente esa rompasión que el pueblo dedica a 
aquellos que han caído en manos de la justicia (69). 

Hay un caso celrbrado Pn liL literatura rspañola donde se muestra 
esta visión rtbsolutista de la justicia, que no anda con disting-os, y que 
por no distinirnir excusa a todos mientras no puedan ser incluídos 
todos bajo la misma ley. Es el caso de Don Quijote cuando topa con 
unos condenados a y les liberta por el solo hecho de que 
mien!ras algunos son castig-ados, otros escapan por las rendijas de la 
ley; rl castigo de unos y la impunidad de otros es un escarnio de los 
principios clP justiria y dP los sentimientos de la Humanidad a la 
vez (70). 

El caso más rnrriente ,2s el de In compasión ante el reo. Se castiµ-a 
con solemnich,d pnrn pcrdonnr os!ensiblementc, o se facilita la e-va­
sión ele las mnnos de la justicia. Y esto lo han heredado los españoles 
de su abolemrn sPnequista y de sus sentimientos cristianos. "El es­
toicismo clP Réneca-dice Ganivet-no es, como Yimos, rígido y des­
templ aclo, sino natural y compasivo. Séneca promulga la ley de ln 
virturl moenl. eomo nlgo n r¡n0 todos drhrmos encaminarnos; pero rs 

(68) A. GANIVET. o. c., t. I. pág. 130. 
(69) Idem. o. c .• t. I. pág. 140. 
(70) Idem, o. c., t. I, pág. 145. 
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tolerante con los infractores; exige pureza en el pensamiento y huen 
propósito en la voluntad, mas sin desconocer, puesto que él mismo dió 
frecuentes tropezones, que la endeblez de nuestra constitución no nüs 
permite vivir en la inmovilidad de la virtud, que hay que caer en in­
evitables desfallecimientos y que lo más que un hombre puede hac<'r 
es mantenerse como tal hombre en medio de sus flaquezas, conser­
vando hasta en el vicio la dignidad" (7 n. 

Así vemos que la psicología española tiene como marco de acción 
las líneas fundamentales impuestas por el temperamento africano y 
la espiril.ualidad estoicocristiana. 

II. ELEMENTOS SECUNDARIOS 

Quedan estudiados y descritos los dos elementos primeros de la 
nacionalidad: el territorio y la raza. Conocemos los primeros sedi­
mentos de la nación es1Jañola; casi, podríamos decir, ('l fondo d(' ('S­

cena. Pero, ¿cómo se desenvuelve el drama? La independencia como 
carácter de la geografía peninsular y el misticismo como rasgo típico 
de la raza han podido tener ejecuciones muy diferentes. 

Con todo, si es n:rdad que en el orden de la pura posibilidad, en 
un mismo escenario pueden exhibirse escenas y sentimientos muy di­
versos, para Ganivet, que es fatalista según propia confesión, en el 
escenario de la Península Ibérica, y actuando de "personajes" los ES­

rpañoles, sólo podía tener lugar una escena histórica: la rP]i!rión v el 
arte con la trama de incidencias a que han dado lugar. 

El pueblo español tenía en su naturaleza una predisposición al 
catolicismo; mejor dicho, la predisposición era al cristianismo, que 
es una etapa precedente de la prpdicación evangélica, para Ganivet. 
Estaba preparado y predeterminado a la fe cristiana por su condición 
estoicista. 

El pueblo español tenía que ser fundamentalmente artista, como 
consecuencia de su misticismo religioso. La exaltación mística, lo VE-­

remos después, se manifiesta por el arte. 
Por consiirniente. con la exposición de estos dos elementos tendre­

mos el cuadro completo-escenario y drama-de la realidad espa­
ñola. 

i) LA RELIGIÓN 

a) La religión, "fuer:sa conslitutirn" de la nacionalidad 

En la exposición de Pste elemento constitutivo de la nacionalidad 
procedo así: señalo en rwimer lullar el hecho de ser elemPnto ronsti­
tutivo o "fuerza constitutiva" de la nacionalidad, que dice Ganivet: 
en sel!undo luirar describo las tres etapas del fenómeno relig-ioso Pn 
España, siempre seirún la mentalidad de Ganivet, que son: el estoi­
cismo, el cristianismo hasta la caída del poder visigótico y el ratoli­
cismo con las modalidades que le imprime la larga convivencia ron 
los árabes. 

(71) A. ClANIVET. o. c., t. I. pág. 144. 
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Según Ganivet la religión, juntamente con la ciencia y el arte. son 
las fuerzas constitutivas del alma de un país.· La función social de la 
¡religión es la que el cerebro desempeña en la vida humana (72). 

La verdad es que no se advierte en el primer momento la analogía 
que pueda existir entre ambas cosas; porque la religión, en el pen­
samiento ganivetiano, no tiene el oficio de regular la actividad política 
o social, ni siquiera la primacía como constitutirn de la nacionali­
dad. Ciencia, arte y religión tienen para Ganivet igual rnlor, y la 
preeminencia de una sobre otra hay que medirla en relación a la pre· 
ferencia que las concede cada uno según sus propias inclinacio­
nes (73). llay quien se siente primariamente religioso o artista o cien­
tífico. 

Por razón de la importnncia que le concede Ganivet, tampoco se 
puede equiparar al cerebro humano, porque "la religión puede cam­
biar", mientras el Pspíritu territorinl no eambia, "o cambia muy di­
fícilmente" (74). 

Pudiera ser que esta denominación ele cerebro, aplicada a la reli­
gión, sea un apelativo de honor o quiera significar el carácter de ideal 
de pío y sublimr emrnño. nrcrsario a la vida social. Dn hecho Ganivet. 
haciendo una crítica de Renán-y por cierto una crítica peyorativa y 
justn---, hace, por su parte, esta confesión: "Yo sov más radical que 
Renán Pn este punto, y lleiro a un término opuesto. Se puede neg-ar 
todo valor positivo a la reliirión y protestar contra sus injerencias 
prácticas, pero admitir íntr1Jro su sentido ideal y no retocarlo con pin­
celadas críticas . .Júpiter y Venus fümen un siirnificado ideal, y acaso, 
si. hubiera _medios d~ comprobación._ se q~,T.~fi~E?Wo u:ron _en su 
origen un Jefe de tribu y una proshJ4t¡;r~1Jrnrntiva: 1 el tirmpo 
se ha encarirado de transformarlos,~rt<:>" hay para qué el pa-
sado. Sin ser pagano, se pw,de deffiay una_ que la 
clásica, y sin ser cristiano se puitle/JlST)irar divino 
que el que ha formado la tradición x, 7ri1. Este que 
tienr también la relif'ión rn su no 1'eino dP 
Mm¡a, romo veremos a su debido tie 

(72) A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 148. 
(73) Idem. o. e,. t. I. pág. 149. 
(74) Idem. o. c .. t. I. pág. 113. 
(75) Idem, o. c., t. II, pág. 838. 
(76) Sobre el aspecto religioso de la novela. Ganivet hace esta declaración en 

su Epistolario: "En cambio, el otro tema, el teogónico, me parece soberbio. y tan 
dificil, que creo no te atreverás a hincarle el diente. No es esa idea de las que de­
ben tratarse por encima, y no te hablaré de ella hasta que yo la haya masticado 
bien, hasta que la haya calentado con mi poco o mucho fuego imaginativo. Creo 
que voy a diferir mucho de ti en este punto, en el de la centralización esa en 
favor de Cristo y los Apóstoles; esa significación de Cristo es. más bien que otra 
cosa, geográfica, puesto que hay quien significa lo que él en otros modos distintos 
del nuestro. Lo real es que toda la caterva de dioses ha salido de nuestro meollo, 
unos más divinos y otros más humanizados; el más humano. Jesús; y lo real es que 
nosotros los occidentales a éste nos agregamos, por ser el último en el orden d-el 
tiempo y en el de la posibilidad. Hoy ya los dioses que nos formamos somos nosotros 
mismos, como pensaba Feuerbach. y por esto y por no poder salir de nosotros y por 
encontrarnos insuficientes. es por lo que nos desesperamos. Que venga la barbarie, 
que el hombre vuelva a embrutecerse, y no tardará en crear otros dioses; pero ya 
no hay bá,rbarns a _quienes invocar (como invocaban los prníetas¡. por los 
profetas de hoy tienen •·que ejercer de bárbaros", o, c., t, II, pág. 989. 
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También pudiera obedecer esta denominación al hecho de que 
compendie en sí todas las actividades mentales del hombre: porq1Je 
la religión se vale "de la ciencia y del arte, esto es, de la teoría y del 
símbolo, para hacerse comprender" (77). 

La religión que integra la nación española es, según Gani-vet, el 
catolicismo; no el catolicismo en su significado ortodoxo. aunque no 
siempre pueda Ganirnt prescindir de esta significación al examinarlo 
históricamente. Lo cierto es que para él, el catolicismo es una religión 
mitológica como cualquier otra, lo cual no obsta para que defina y 
caracterice a todo un pueblo 

b) Evolución histórica de la religión en Espaíia 

Primera ('fapa: EL ESTOICISMO 

El elemento religioso que primero aparece como constitutivo de 
la nacionalidad española es el estoicismo. "Cuando se examina la 
constitución ideal dr BJspaña, el elrmrnto moral y en cierto modo re­
ligioso más profundo que en ella se descubrr, como sirYiéndole de 
Lcimiento, es el estoicismo" (78). Es una ética exigida por nuestro ca-
1 ácter; una ética que el cristianismo y el catolicismo-para Ganivet 
son dos etapas distintas de la evolurión evangélica-completan y per­
feccionan posteriormente. 

Conviene anotar aquí dos cosas que extrañan en nl pensamiento de 
Ganivrt. La primera es que el estoicismo como cualidad inherente drl 
carácter español no está justificada tróricamente; en los elementos 
que be llamado primarios aparece claro el en1ronque del espíritu te­
rritorial o la herrmcia dr la raza. En el caso del estoicismo no se lP 
encuentra un precedente que le justifique: somos así porque somos 
así. viene a decir Ganivet. 

Es por tanto el reconocimiento dn ala-o olvidado en fuerza de ser 
nuestro que se revela a través de una lectura. Así le ocurrió a Gani­
vet con el estoicismo: "Cuando yo sirndo estudiante leí las obras de 
Séneca, me quedé aiurdido y asombrado. como quien, perdida 1A 
vista o el oído los recobrara repentina e inesperadamente y viera los 

(77) A. GANIVET. o. c .. t. I, pág. 148. 
(78) Idem. o. c.. t I. pág. 89. G anívet ha ('aracterizado <'erteramente el 

sentido religioso del estoicismo de Séneca. '·La intonazione di esso-ha dicho P. LA­
MANNA-che lo distingue dallo stoicismo piú antico. é accentuatamente religiosa" 
Storia della filosofia. Firenze. 1952. t. 'I, pág. 267. 

El estoicismo griego se plantea. sobre todo. el problema gnoseológico de las sen­
saciones, y establece contra los epicúreos el asentimiento como criterio de verdad. 
Las sensaciones por sí solas no son ni verdaderas ni falsas; precisamente lo contrario 
de lo que afirman los epicúreos· partiendo del atomismo físico. Para los estoicos. 
el conocimiento originariamente proviene de las sensaciones. pero es necesario el 
acto de nuestra alma, como "razón", que una esos datos sensoriales y les haga su 
propio contenido representativo. La moral, en esta primera fase estoica es una con­
secuencia de la solución al problema cognoscitivo. Id., págs. 221-239. 

El estoicismo del Imperio romano se presenta, sin más, como un programa de 
reforma individual, como una solución moral. 'Reasume las doctrinas éticas de los 
estoicos precedentes y las avalora con la propia experiencia, dándonos una ética 
axiomática y fundada en los sentimientos de dignidad humana. Véase o. c .. páginas 
264-270 Para la bibliografia pued:e consultarse G. DE RUGOIERO, Storta della filo-
rofia greca. 5.• ed .. Bar!. 1943. II. págs. 330. 332. · · 
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objetos, que con colores y sonidos ideales se agitaban antes confusos 
en su interior, salir ahora en tropel y tomar la consistencia de obje­
tos reales y tangibles" (79). Esta es la confesión de Ganivet y en esta 
experiencia íntima funda la afinidad estoica con el carácter español. 

Otra cosa que extraña es gue Ganivet, en contra de su ordinario 
modo de proceder, no demuestra el enlace de la moral cristiana y 
estoica por el método empírico, comprobando las coincidencias de una 
y otra. La base de la moral cristiana viene determinada apriorística­
mente. Es una conjunción que se opera no en el terreno de la prác­
tica, sino en la evolución de las ideas. Porque la moral cristiana y 
estoica "son corno el término de una evolución y el comienzo de otra 
en sentido conlrario; ambas se encuentran y se cruzan, como viaje­
ros que vienen en opuestas direcciones y han de continuar caminando 
cada uno de ellos J)Or el camino que el otro recorrió ya" (80 ). De este 
enlace ideal hablaremos más tarde. Hechas estas salvedades el pen­
samiento ganivetiano es manifiesto y nuestro trabajo se reduce a 
simplificar consideraciones que dificultan, al mismo tiempo que os­
curecen, el trazado claro de su doctrina. 

'I'enemos, pues, a la base de la constitución religiosa de España 
el estoicismo. No un estoicismo cualquiera, sino el '' esloicismo natu­
ral y humano de Séneca"; ni el masoquismo de Catón, ni la presun­
ción de .Marco Aurclio, ni la estridencia agónica de Epieteto consti­
tuyen la base de nuestra moral. Ha sido Séneca-" ese hijo de Espa­
ña por azar y esimñol por esencia "-quien dió la fórmula precisa de 
nuestra conducta: "el mantenerse de tal modo firme y erguido, que 
al menos se pueda decir siempre de ti que eres un hombre" (81) 

Maeztu comentando este texto observa que la cita de Ganivet no 
se encuentra literalmente en las obras de Séneca, aunque sí la 
idea (82). El gozo del hallazgo le hace leer a Ganivet cosas que no 
existen; pero la intuición fué clarividente porque le hace exclamar 
con exaltación: "esto es español; y es tan español, que Séneca no 
tuvo que inventarlo, porque lo encontró inventado ya; sólo tuvo que 
recogerlo y darlo forma perenne" (83). Y esto fué precisamente lo 
que hizo Ganivet: lo tenía ya en su propio ser, en el hondón de su 
alma y todo su trabajo se redujo a darlo forma literaria. Lo cierto es 
que el texto revela la mentalidad de Séneca y casi en la misma pro­
porción nos dice "algo importante de nuestro espíritu, que la intuición 
de nosotros mismos y los ejemplos de la Historia nos aseguran ser 
certísimo", afirma Maeztu (84). 

Un ejemplo confirmativo lo tenemos en esta cualidad nacional de 
"habernos mostrado siempre buenos perdedores"; porque ni las Yic­
torias nos han llevado a la euforia insana de creernos omnipotentes, 
ni las d0rrotas deprimieron mayormente nuestros ánimos. 

Tenemos por tanto que P 1 espíritu senequista es algo nuestro: "El 
espíritu l'spañol, tosco, informe. al desnudo, no cubre su desnude,: 

(79) A. GANIVET, o. c., t. I., pág. 90. 
(80) Idem, o. c., t. I., pág. 91. 
(81) Idem, o. c .. t. I, pág. 91. 
(82) R. DE MAEZTU, o. c., pág. 89. 
(83) A. GANIVET, o. c., t. I, pág. 90. 
(84) R. DE MAEZTU, o. c., pág. 89. 
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primiLiva con artiJiciosa \'estimenla; si~ cubre con la hoja d1: pdtTa 
del senequismo; y este traje sudario queda adherido para siempre y 
se muestra en cuanto se ahonda un poco en la superficie o corteza 
ideal de nuestra nación" (85;. Tenemos, además, que este espíritu. 
mitad religioso, mitad moral, ha deforminado la configuración ético­
religiosa del pueblo español y aun el derecho consuetudinario de Es­
paiia. Ganivet cree ver el influjo de este espíritu senequista hasta en 
la predilecci(m que los españoles han mostrado por determinados as­
pectos de la ciencia; porque pudo ocurrir, dice GaniYet, ·• que por ha­
ber tenido nuestro filósofo la ocurrencia genial y nunca bastante ala­
bada y ponderada de despedirse de esta vida por el suave y tranquilo 
procedimiento de la sangría suelta ... haya sido la causa de que Es­
paña sola sobrepuje a todas las demás naciones juntas. por el nú­
mero y excelencia de sus sangradores" (86). 

Dejando esta insinuación en una mera conjetura, lo que resulta in­
cuestionable para Ganivet es que al menos la moral estoica perfiló 
nuestra conducta y dispuso los ánimos nacionales para recibir y hacer 
fecunda la religión cristiana. 

Seyunda etapa: EL CRISTIAl':rn;,.,10 

Al llegar a este punto Ganivet, con una acrobacia filosófica, salta 
de la experiencia personal a una consideración P.Uramente especula­
tiva y apriorística; a saber: al proceso evolutirn del pensamiento fi­
losófico y religioso. La moral estoica, dice Ganivet, "es el término de 
una e-rnlución filosóficorracional, cuando todas las soluciones estún 
agotadas", cuando todos los métodos, el idealista, el ecléctico y el sin­
crelístico, el empírico y el constructivo, Sfé declaran en quiebra y se 
proclama la, impotencia de la humana razón con la solución nega­
tiva o escéptica. Y es entonces "cuando surge la moral estoica, moral 
sin base, fundada sólo en la virtud o en la dignidad", que es, en dP­
Jinitiva, lo único que queda a salvo aun en los períodos de mayor 
decadencia, "al instinto de nuestra propia dignidad'', eom­
plela más adt1lante Ganivet (87). 

Se impone. por tanto, como término de todos los cubileteos racio­
nalistas, la adhesión ciega, instintiva, que es por paradójica y fatal 
exigencia humana, "transitoria'': porque si "bien el hombre menos­
preciando la fuerza de su razón, qÚe no conduce a nada positivo, cie­
rra los ojos y acepta una creencia" (88), esto será el Yestíbulo que le 
conducirá, deslumbrándole acaso, al comienzo de nuPYas cavilaciones; 
"porque la moral cristiana está tan cerca de la pura razón como el 
&cto de adhesión lo estaba de la fe" Así. la Humanidad va 
recorriendo, en círculo vicioso, el laberinto de sus propios enredos. 

La evolución del pensamiento religioso es una continuación, siem­
pre en cadena cerrada, del pensamiento filosófico. En la mentalidad 
de Ganivet, la e-volución de la reli¡,ión judaica se cerró cuando vino 

(85) A. GANIVET, o, c., t. I, pág. 90. 
(86) Idem, o. e,, t. I, pág. 91. 
(87) Idem, o. c., t. I, pág, 91, 
(88) Idem, o. c., t. I. pág. 92, 
(89) Idem. O. c .. t, I. pág. 93. 
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"la plenitud de los tiempos"; fué entonces cuando se desyaneció la 
expectación anhelante y curiosa del :riueblo judío. Con la :venida del 
Salvador "se les cerraba el horizonte de sus esperanzas y les conde­
naba a recluirse dentro de una religión acabada ya, perfecta y, por 
tanto, inmutable" (90): era una religión conclusa y abierta; paradó­
J ica, en suma. Porque en su término se abría un nuevo panorama, 
que era la religión cristiana. · 

Aclaremos la incógnita de este tránsito. ¿Cómo se originó de este 
hecho de la venida del Mesías la moral cristiana y por qué la religión 
cristiana-similarmente a la moral estoica-tenía carácter negativo? 
Porque, como afirma Ganivet, ·'la moral cristiana, aunque lógicamen­
te--con una lógica que recuerda la evolución de la historia de lle­
gel y la evolución religiosa de la escuela hegeliana-nacida de la re­
ligión judaica, era negativa para los judíos ... " (91). 

La explicación aparece clara si suponemos que la evolución ideo­
lógica se rige por las tres fases hegelianas de tesis, antítesis y sínte­
sis. Al término de cada etapa de la evolución religiosa o filosófica 
alumbra el anverso exacto de la posición anterior. Y por ello el pro­
grama de actividad política, religiosa y de reforma individual pro­
puesto por los profetas se había agotado; "se habían agotado todas 
las soluciones históricas, esto es, todos los modos de acción", y es en­
tonces cuando se exige por la misma fuerza de las cosas "una mo­
ral que, como la cristiana, condene la acción y :vea en ella la causa 
de los sufrimientos humanos y reconstruya la sociedad sobre la quie­
tud, el desprendimiento y el amor" (92). 

Y es aquí donde se opera el injerto maravilloso y fecundo de la 
moral estoica y de la moral cristiana; porque si aquélla, menospre­
ciadas y descartadas las fuerzas de la humana razón, nos lleva a tra­
vés de la adhesión ciega al umbral de la fe, la moral cristiana que 
fundada en la fe, era negativa también, busca su polo opuesto, que 
es la razón", comenzando así una segunda evolución, "que ya no se 
muestra en actos, sino en ideologías" (93). 

El cristianismo presta así jugo para fertilizar las doctrinas nobles 
del estoicismo, pero éste hace posible a su vez la evolución del cris­
tianismo prestándole su legado ideal o su tradición filosófica. "Y así, 
dice Ganivet, por este encadenamiento natural, el cristianismo en­
contró el terreno preparado para la moral estoica". Esta, con su pro­
grama aristocrático y noble, amparada por la sola razón, y menos 
que por la razón por el instinto", hubiera sido ineficaz; "era indis­
pensable una creencia que penetrase en forma de rayo ideal, tala­
drando e~ incendiando ... , un fuego ardiente que viniese de muy alto y 
que destruyendo construyese y abrasando purificase" (fl4 ). l<Jste fue­
go lo trajo la moral cristiana, y por ello pudo purificar y dar esplen­
dor al espíritu gentil. 

Aquí radica, según Ganivet, el éxito del cristianismo, y así se ex­
plica su rápida propagación; porque las religiones tienen más fuerza 

(90) A. GANIVET. o. c., t. I, pág. 93. 
(91) Idem, o. c., t. I, pág. 93. 
(92) Idem, o. c., t. I, pág. 92. 
(93) Idem, o. c., t. r,- pág. 92. 
(94) Idem. o. c., t. I, pág. 93. 
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según _que :vengan de más alto, al modo que las piedras originan. on­
das concéntricas en proporción de la altura de caída. 

¿Cómo se exrilica la rápida difusión del cristianismo y su acepta­
ción tan universal? La rapidez se explica por el estado de escepti­
cismo que invadía la cultura romana del Bajo Imperio: la uniYersa­
lidad, porque aceptaba para su explicación ideas _que eran patrimonio 
de toda una cultura y respondían a la naturaleza humana común a 
todos los hombres, o sea la filosofía 

La propagación del cristianismo da ori¡rnn a un fenómeno singu­
lar y de doble aspecto: manifiesto uno; a saber: su sorprendente di­
fusión, y amparada en ella, la propagación de la filosofía gentílica 
cristianizada. La religión cristiana insertada en el estoicismo-como 
terreno prepal:'ado-tenía el germen de su Yitalidad pronto a brotar en 
la floración de una prima-.;era inédita. Pero necesitaba "justificarse", 
hacerse comprensible; y es por esto por lo que "el esfuerzo racional" 
acompáña a la propagación evangélica para explicarla y comple­
tarla" (95). 

Ganivet confunde dos cosas bastante diferenlPs que estún separa~ 
das por una distinción muy sutil. Se trata de los "motiYos de racio­
nabilidad" y de los "motivos de la fe". Sólo para c1quéllos es necesa­
ria la filosofía, porque el hombre debe creer morP lwmano: en cam­
bio, el acto de asentimiento sólo puede estar motiYado por la autori­
dad de Dios revelante. Por eso en la propagación del cristianismo in­
fluyerón de cierto los motiYos de racionabilidad. no tanto los prove­
nientes de la filosofía corno los provenientes dP la Historia y la trn­
dición. Pero la aceptación del cristianismo úlfinrnmente se debió a 
uná gracia sobrenatural, que en la mentalidad dP Gnnivet no cuPnta, 
porque desconoce estas realidades sobrenaturales. 

Siguiendo en la interpretación del pensc1miento dP Ganivet, anotn­
mos la admiración que le causa el siguiente hecho. fíp da, según él, 
una inconsecuencia en el modo natural de procPder las cosas en esfP 
fenómeno del cristianismo, que fué dehidc1 nl descuido o n la falta 
de visión en los primeros genios dPl cristianismo. PorquP "ese 0s­
fuerzo racional y justificante de la primera creencia no fué en un 
principio, como debió ser, un esfur!rzo creador: fué un lrabajo rlP 
rapsodas; en vez de empezar por trorías empíricas en relación con la 
pureza de la nueva fe, los filósofos cristianos rligieron, como tontos 
-y perdóneseme la llaneza. dice GaniYet-·, lo mejor que encontraron; 
las teorías de los grandes luminares del saber ¡:rriego: Plc1tón y Aris­
tóteles" (96). Esta larga cita pone de manifirsto el propósito, o rl de­
seo cuando menos, de quP la rrligión cristiana huhirsr rreado una 
éxplicación original de su contenido ético-religioso. 

De nuevo debemos señalar una intuición de Ganivel y un profun-

(95) Ganivet llega al extremo de negar a los pueblos primitivos el derecho al 
érlstianismo por este afán de racionalizar la fe. Dice así: "El verdadero cristianismo. 
no como aspiración filantrópica en favor de las razas inferiores, sino como creencia 
conscientemente profesada, es impropio de pueblos primitivos. y solo arraiga en 
tístos cuando la acampa.fía la acción permanente de una raza superior; es decir, 
cuando ese pueblo primitivo se confunde con la vida común o por el cruce con un 
pueblo civilizado que le domina y educa, como ocurrió en los pueblos descubiertos 
y 111Ubyugados por Espafia", o. c., t. I. pág. 108. 

(96) A. GANIVET, o. c .. t. I. pág 95. 
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do error. Efectivamente, toda religión comporta una concepción pecu­
liar del mundo, y en esto no podemos disentir de Ganivet; aun en el 
método cabría haber sido "más cristianos filósofos que filósofos cris­
tianos". Ganivet, sin saberlo quizá, plantea un problema que es ya 
viejo dentro de la misma escolástica: ¿se puede dar una filosofía 
que no sea "cristiana"? El, desde luego, cree que ·· una cosmología 
cristiana no dPhería ser una clasificación ni una descripción, sino un 
cántico dondP !odos los seres creados se mosLrnsen con luz divina, 
viviendo de un mismo soplo de vida y de amor" ... , y --una psicolo­
gía cristiana no debería de afanarse demasiado por describir tantos 
órganos, funciones y operaciones como convencionalmente se atri­
buyen a nuestra pobre alma, sino más bien por mostrarnos un alma 
en actividad, Yiviéndo como no había Yivido ninguna otra antes cte 
la predicación evangélica, un alma iluminada y purificada, como la 
de Santa Teresa de Jesús" (07). Ganin,t no posee el arte de las dis­
tinciones, y una filosofía, aunque fuese "cristiana", no podría des­
cribirnos un alma iluminada, como la d<' Santa Teresa. porque esto 
excede al campo propio de la filosofía. 

El haber escogido la filosofía griega para explicar la fe cristia­
na acarreó una ventaja y una desventaja, en la 'apreciación de Ga­
nivet. La ventaja estaba en que al escoger una explicación racional 
única ponía la base de la "catolicidad", de su universalidad; hacía 
posible una explicación Yaledera Qara todos los hombres. Pero Ga­
nivet, que prefiere a la universalidad anónima, lo diferenciativo, lo 
local, encuentra en este hecho una deficiencia. Este defecto se mani­
fiesta patentemente en España, "donde era nl asiento del estoicismo 
más lógico", y por lo mismo dond,, el cristianismo pudo realizarsP 
de un modo más original. Pues bien: aun aquí se adoptó una expli­
cación racional inspirada en la filosofía griega y no nn la experien­
cia de los primeros contactos con la realidad. 

Pero a pesar de esta base racional única, la uniformidad del cris­
tianismo sufrió no poco al propagarse por el mundo romano. Y por 
cierto que Ganivet lo considera beneficioso e irremediable. La mer­
ma de esta uniformidad se debió, entre otras razones, a "la falta de 
tiempo necesario después de la predicación evangélica para dar co­
hesión a las tendencias divergentes gue por todas partes apunta­
ban" (98). Estas diferencias en la interpre!ación del cristianismo fue­
ron aumentando debido en parle "a la variedad de temperamentos, 
y acentuándose gradualmente conforme los cambios históricos iban 
dando vida a nuevos rasgos característicos y diferenciativos, y Es­
paña fué la nación que creó un cristianismo más suyo, más original. 
en cuanto dentro del cristianismo cabe ser original" (99). Pero para 
ello tuvimos que esperar la "rociada de sensualismo africano", que 
fué quien de verdad dió personalidad al catolicismo español. 

(97) A. GANIVET, o. c., t. !, pág. 101. 
(98) Idem. o. c., t. I. pág. 96. 
(99) Idem, o. c., t. I, pág. 96. La religión cristiana no sólo debió ha¡ber creado 

una nueva filosofía en conformidad con sus. dogmas, sino también· un nuevo Ue­
recho informado por los sentimientos cristianos. Ni en Filosofía ni en Derecno hizo 
nada nuevo. según Ganivet, y se contentó con una acomodación. adoptando para la 
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Tercera etapa: EL CATOLICISMO. 

Durante el período visigótico se hizo posible "la metamorfosis so­
cial de cristianismo en catolicismo; esto es, en religión universal, im­
perante, dominadora, con posesión real de los atributos de la sobera­
nía" (100). Ello fué debido en gran parte, según Ganivet, a la incapa­
cidad de los visigodos para dominar un pueblo que era más culto. Se 
impuso al fin el predominio de la Iglesia, que llegó a dirigir con sus 
decisiones o con su intervención directa las cosas de gobierno; mien­
tras los unos tenían la apariencia del poder, los otros ejercían el po­
der efectivo. Pero a f>esar de apoderarse de los principales resorte,­
de la política y de fundar de hecho el estado religioso, su influjo en 
la espiritualidad popular fué meramente "externo", en cuanto impo­
nía una pauta religiosa. Prueba de ello es "que ni el srntimiento rr­
ligioso se hace más profundo ni es capaz de crear una explicación o 
justificación de sí misma más original. .. ; la filosofía es un embrión 
de filosofía escolástica, sin carácter propio, y la generalización dt> 
la cultura sólo da un resultado que rmdiera decirse cuantitatiYo y, por 
tanto, sin relieve" (101). 

Su misma influencia social no pas<1 de ser un artificio gul.Jerna­
tivo, opina Ganivet; porque ejerciendo las funciones de cabeza, se 
encuentra sin la potencia del brazo. Y esto explica en buena partP 
la invasión árabe y la desmoralización del pueblo cristiano. De estP 
desconcierto se rehace sólo posteriormente, cuando la Iglesia o "el 
poder teocrático adquierp durante la Reconquista el carácter de cabe­
za y brazo a la vez", y sólo entonces se puede decir que el catolicis­
mo fué justamente la fuerza influyente de la espiritualidad y de l:i 
política española. 

Por eso Ganivet asienta como piedra angular la siguiente afir­
mación: "la creación más original y fecunda de nuestro espíritu re­
ligioso arranca de la invasión árabe" (102). Adquiere lo que le falta­
ba; a saber: personalidad y Yida. Una Yida enérgica y restallante. 
como. servida por dos fuerzas antagónicas que son la firmeza y el 
ímpetu, o de otro modo, el fanatismo y el misticismo. La infusión 
de esta nueva Yida origina una transformación con más propiedad 
que una deformación, que a la larga ha servido de mengua e ineficn­
cia en su propia Yitalidad. Veamos cómo y por qué. 

explicación racional de su fe la Filosofía clásica griega, y para el Derecho el Código 
romano. Desde entonces ha existido una pugna en la concepción jurídica cristiana; 
de .una parte está la idea romana de la fuerza. y de otra la idea cristiana del amor. 

Y ante esta consideración, Ganivet se lamenta con estas palabras: "Duele de­
cirlo porque es verdad; después de diecinueve siglos de apostolado, la idea cristiana 
pura no ha imperado un solo día en el mundo. El Evangelio triunfó de los cora­
zones y de las inteligencias, mas no ha podido triunfar de los instintos sociales, 
aferrados brutalmente a principios jurídicos que nuestros sentimientos condenan, 
pero que juzg!llrlos convenientes para mantener el buen orden social, o, en tér­
minos más claros, para gozar má.;J sobre seguro de nuestras vidas y de nuestras 
haciendas", o. c., t. I. pág. 141. 

(100) A. GANIVET, o. c., t. I, pág. 97. 
(101) Idem, o. c., t. I, pág. 98. 
(102) Idem, o. c., t. I, pág. 98. 
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En esta lucha empeñada con los moros, la tendencia natural del 
espíritu religioso a justificarse o a exJ)licarse por las ideas y los pen...: 
samienlos se sustituyó por la acción; actuamos mucho y pensamos 
poco. De momento no indica nada desfa;;orable, porque el pensamien­
to "puede ser expresado de muy diversos modos, y el modo más bAllo 
de expresión no es sip,mpre la r>alabra", afirma Ganivet. Pues bien: el 
esr>íritu religioso español "lo que hizo fué hablar por medio de la 
acción". Y en Yez de hacer de la verdad un objeto de abstrusas dis­
quisiciones-corno los mejores pensadores de la Eluropa de aqmil 
tiempo-, los españoles asistieron al heroico nacimiento de la verdad, 
"entre el chocar de las armas y el hervir de la sangre". Nuestra de­
fensa de la religión cristiana no quedó consignada "en los volúmenes 
de una biblioteca, sino en la poesía bélica popular. Nuestra Summa 
Teológica y filosófica está en nuestro romancero'' (i03). 

La contrapartida de esta defensa acti:va y no ideológica ha sido 
la disposición de ánimo que ha creado en el pueblo español de afir­
mar su religión por medio de la fuerza. "La flaqueza del catolicismo 
no está, como se cree, en el rigor de sus dogmas; está en el embo­
tamiento que produjo en algunas naciones, principalmente en Els­
paña, el empleo sistemático de la fuerza" Por consiguiente, el 
defecto no está en haber justificado el catolicismo por las armas, sino 
el haber hecho de una circunstancia, como fué la Reconquista, una 
decisión permanente de la conducta nacional. Y el haber olvidado 
simultáneamente justificar nuestra fe por la vía intelectual, "como 
si no fuera cierto que la fuerza destruye, a la vez que las opimones 
disidentes, la fe misma que se pretende defender" (iO;'¡). Hemos, sí, 
de defender el catolicismo, concluye GaniYet, aunque no sea más que 
para no capitular ante nuestros tradicionales enemigos: "mas, por 
lo mismo que esto es tan evidente, no debe inspirar ningún temor la 
libertad ... "; en Elspaña no puede haber herejes de consideración y 
tal vez su presencia nos trajese alguna ventaja. Esto vienr a drcir 
Ganivet; y esto, a nuestro juicio, ya no es tan rvidente. 

c) Características del rntolicismo rspaiiol 

El catolicismo español participa de las cualidades y defectos ane­
jos a su espíritu místico; por una !)arte la exaltación poética y por 
otra el fanatismo. Estas características-ya lo indicamos-modelaron 
nuestro espíritu en la larga convivencia y querella con los árabes. Y 
ahora, irremediablemente, las manifestaciones del catolicismo es)}a­
ñol tienen mucho de arrebato místico y de imposición por la · fuerza. 

El carácter místico de las manifestaciones religiosas en España 
presenta la singularidad, en la opinión de Ganivet, de las formas 
vistosas o poéticas. Nuestro misticismo, a diferencia del nebuloso mis­
ticismo nórdico, tiene siempre un paisaje al fondo; en apoyo de su 

(103) A. GANIVET. o. c., t. I, p{lg. 98. 
{104) Idem, o. c., t. r, p~. 110. 
(105) Idem, o. c .. t. I, pág. 109. 
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tesis, t'ecuerda Ganivet las romerías y demás fiestas populares de su 
tierra. Esto es yálido para el resto de España (i06). 

Además, España es la gatria de los grandes místicos, en el sen­
tido a,sc~tico de la J>alabra, casi en la misma medida en que lo es de 
las instituciones de la Santa Inquisición. Mientras Santa 'l'eresa se 
elevaba en sus arrobos místicos y se encendía en llamas divinas, los 
herejes, los alumbrados y demás sectarios eran quemados en autos 
públicos de fe (i07). Ganivet, claro está, quiere señalar aquí el con­
traste y nuestra tendencia innata a las extremosidades más opuestas; 
no es que convenga con esa literatura fácil de la Leyenda Negra, en 
la que se pondera el sadismo español en la lucha con la herejía. 

Otra nota del catolicismo español, o, mejor, otra modalidad, es esa 
línea uniforme de defender nuestra fe, dentro y fuera de España, "a 
mano armada"; en muchos casos esta medida estaba justificada por 
ser el único medio asequible. Así, por ejemplo, en las guerras soste­
nidas en Europa contra el Protestantismo; pero Ganivet acentúa esa 
constante histórica en usar de la acción como vehículo de la expre­
sión de nuestras creencias. Evidentemente, Ganivet se sometr al 
tópico y sustituye la apariencia por la realidad; él mismo sabe muy 

(106) Para Comte, el cristianismo tiene un carácter francamente egoísta.; 
da al hombre una. tendencia hacia. Dios, y con ello siembra el germen de la anar­
quia y del egotsmo social. De este vicio capital viene a sacarle San Pablo con la 
doctrina de la doble ley que vive antagónicamente en su cuerpo. Cree ver aquí 
Comte una. insinuación de las inclinaciones naturales del hombre a la sociabili­
dad, contrariadas y deformadas por la creencia en una paternidad única y común 
en Dios. H. DE LUBAC. Le drame de l'Humanisme athée. 3.• ed., París. 1945, pá­
ginas 185-192. 

La obra de San Pablo la continúa el sacerdocio católico, y llega a su mayor 
apogeo--sin salvar el antagonismo entre el monoteísmo y las inclinaciones so­
ciales, pero inclinando la balanza de parte de la sociedad-en el Medievo. Entonces 
el cristianismo se convierte en catolicismo. Este periodo fué corto, porque segui­
damente aparecen los teólogos, que dan a la religión el sentido inicial del mono­
teismo cristiano, y empieza una nueva fase de disolución social. De modo que el 
catolicismo se salvará como religión en la. medida. en que sobreponga la tendencia 
sociable a la unión con Dios. el politeísmo al monoteísmo. Idem. o. c .. páginas 
199-211. 

Para Ga.nivet. el cristianismo no está "contra la naturaleza humana ... porque 
ésta estaba preparada a recibirlo por el estoicismo, que sirve de base natural a 
la fe cristiana. Con todo, hay dos semejanzas muy marcadas entre Comte y Ga­
nivet. Para uno y otro el cristianismo pasa a. ser catolicismo cuando de religión 
personal se convierte en "dominadora, imperante"', dice Ganivet; esto es, socia­
ble. Para Comte es la verdad media; para Ganivet, que habla del catolicismo es­
pañol, es el período visigótico, cuando el clero se apodera de los órganos admi­
nistrativos de la nación. 

La segunda semejanza la encontramos en el antagonismo que uno y otro es­
tablecen en el catolicismo. Para Ganivet, este antagonismo está en implicar, por 
una parte, la total metamorfosis del orden social, y, por otra, el no haber logra­
do sustraerse a la organización social impuesta por los romanos. El catolicismo, 
según Ganivet, ha ganado la mente y el corazón de los hombres, pero la sociedad 
como tal mantiene una estructura jurídica absolutamente opuesta al espíritu del 
cristianismo: en éste existe la ley del amor, en la sociedad rige la ley de la fuerza. 
Charles Murrás (1868-1952) coincide con Comte y disiente en la misma medida 
de Ga.nivet sobre la interpretación del cristianismo. Puede verse en las notas 
de la misma obra. citada, págs. 174, n~. 4; 201, núm. 2; 207, núm. 1; 213, nú­
mero 4; 215, núm. l; 221, núm. l. 

( 107) A. GANIVET, o. c., t. I, pág. 49. 
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bien que el siglo XIX no se distinguió por presionar las conciencias 
liberales o ateas, cuando no se las farnreció oficialmente. Y los tiem­
pos en que los españoles sostuvieron mayores guerras en defensa del 
catolicismo, coincidieron también con el siglo de oro de nuestra teolo­
gía. Implícitamente, supone esto mismo Ganivet; veremos en su parte 
política cómo aconseja el robustecimiento del ideal español-y en él 
incluído el credo de su catolicismo-para ejercer una actividad fe­
cunda en el mundo. 

RESFi\HENDO: La religión es uno de los elementos constitutivos 
de la nacionalidad. En España lo ha sido la religión católica. El ca­
tolicismo Pncontró asiPnto natural en España gracias al Pstoicismo. 
SP puede decir que los españoles la tenían ya de antes del cristia­
nismo, porque el estoicismo de Séneca era una adhesión ciega como 
tArmino de la evolución filosófica; después vino el cristianismo a com­
pletar y rPforzar esta fe en una misma línea de igualdad. 

El Pstoicismo Pra la negación del orden especulatirn y la afirma­
ciém del orden práctico o del orden ético. El cristianismo era exac­
tamen1P lo contrario: la negación de la acción como término de la 
rdigión judía y la imposición de un orden de verdadC's como jusfi­
fieanfo dn sus dogmas. De esta mutua antítesis resulta la síntC>sis del 
cristianismo que implica el orden moral y el especulativo. El pro­
grama étieo lo tenía delineado el estoicismo, y el cristianismo debería 
hahrr contrihuído con la aportación dr una filosofía original y nueva, 
aromodada a las exigencias de la nueva fo. Pero. por dPsgracia, sólo 
logró acomodar una filosofía existente y eaduca. 

El cristianismo se convirtió en catolicismo en España cuando el 
clero impuso su dominio sobre el gobierno visigótico: entonces, al 
harerse religión "imperante, dominadora", se mostró la debilidad de 
esta filosofía convencional, que si salvaba la uniformidad del cato­
licismo, no pudo dar vida nueva a los pueblos. DC' ahí que el cato­
licismo enYuelva una contradicción entre lo f'Xigido por su rsníritu 
y lo que prácticamentP rs. En rl orden especulativo la contradicción 
está entrn la explicación racional de la fe y la expresión afectiva rrue 
correspondía a su "nueva de amor". En el orden jurídico. In antíte­
sis está entre la ley de la fuerza, que heredamos de los romanos y 
que rigP el orctPn sorial, y la ley del amor, que nunca imperó en el 
mundo. 

El catolicismo C>spañol, aun sin salvar 0stas contradicciones, tien0 
uno nota propia: el misticismo que nos lec-aron los árabes. 'Tiene 
fambién un dPfecto fundam1mtal: la frndeneia a defondPrlo por la 
funrza, o, con otrns palabras. Pl fanatismo. que n<is ha disting-uido 
en la d0fensa dC' nuestra fe. 

2) EL ARTE 

a) El arte: elemento ronstitutfoo de la nacionalidad 

Ganivet ha drsarrollaclo este tema de un modo acabado v conse­
cuente. Lo ha estudiado como una "fuerza ronstitutiYa" del país ~' 
en cnmparación con la relipión y la ciencia: ha drscrito su manifes-
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tación individual y colectiva, su importancia como índice de la psi­
cología colectiva y hasta ha delineado una metodología del arte. 
También aquí expondré el arte como constitutivo de la nacionalidad 
y como obra del individuo y ele la colectividad. 

El arte es una "fuerza constil utiva del país" y no de la menor im­
portancia, ya que "el espíritu artístico es como una red nerviosa que 
todo lo enlaza y lo unifica y lo mueve" (i08). Evidentemente, la imagen 
no guarda una semejanza perfecta con el sistema nervioso en el orga­
nismo, en cuanto fuerza motriz, elástica y propulsora de la actividad 
humana. Pero desde otro punto de vista, el arte-como el sistema ner­
vioso en el compuesto humano--engarza armónicamente las partes 
componentes de la nacionalidad: territorio, raza, religión, cultura. Y de 
esta conjunción armónica resulta la obra de arte. 

Es por ello que el arte tiene valor de síntesis: "La síntesis espiri­
tual de un país es su arte" (i09). Por ser una síntesis contiene, simpli­
ficada y densa, toda la variedad de elementos que constituye la vida 
de un pueblo. 

Esta condición de síntesis expresiva del alma nacional le viene al 
arte de doble fuente. Una, que es el artista, el cual "saca sus fuerzas 
invisiblemente de la confusión de sus ideas con las ideas de su terri­
torio, obrando como un reflector en el que estas ideas se cruzan y mez­
clan y adquieren al mezclarse la luz de que separadas carecían", dice 
Ganivet. La otra fuente es la misma obra artística; analizando la obra 
artística 0ncuentra nuestro autor que "el fondo del arte procede ele la 
constitución ideal clf la raza y la técnica arranca dr-1 espíritu ti·rrito­
rial" (110). 

Este es el pensamiento de Ganivet, coherente, ni que decir tiene, 
con su doctrina del espíritu territorial y su influjo determinista en las 
creaciones humanas; rs una doctrina lamentable1mmte coherente, se­
gún la cual, lo primero es el territorio dotado de espíritu que todo Jo 
anima y vivifica; lo segundo es el hombre, en buena parte, producto 
de la tierra; lo tercero, la religión y el arte como una derivación obli­
gada de los dos elementos precrdentes. La clave del pensamiento ga­
nivetiano, lo hemos dicho ya, está rn la ductilidad del espíritu terri­
torial para manifestarse bajo diwrsas formas rn la actividad polifa­
cética d,·1 homhre y de la soriednd. 

Artr. r'iencia lJ religión. 

Esto qm· para Ganivet "arte, ciencia y religi{m sean en 1,I 
fondo una misma cosa: interpretaciones apropiadas de la misma rea­
lidad". Lo qur la ciencia hace mediante fórmulas, y la religión me­
diante símbolos, "el arte lo hace mediante imá¡renes". Todas tres se 
implican, porque "rara es la obra humana en que se encuentra una 
interpretación pura de la realidad". Las hipótesis de que se vale la 
ciencia Yienrn n ser un boceto imperfecto de la realidad ·que escapa 

!108) A. GANIVET. o. c.. t. I. pág. 148, 
(!09) Idem. o. c .. t. I. pág. 148, 
0;10) Idem. o. c., L pág. 152. 
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a la fórmula; "el arte, en cambio, propende al simbolismo y en algu­
nos casos se transforma en religión (y en los períodos de decadencia 
--apostilla Ganivet---, en ciencia arbitraria, fantástica, caprichosa y 
hasta documental) y la religión se humaniza, esto es, se hace humana­
mente comprensible mediante la ciencia y el arte". "La diferencia real, 
continúa Ganivet, está en el sujeto; según la aptitud espiritual predo­
minante en cada individuo, el mundo se muestra en una u otra for­
ma" (iU ). Con ello delataba Ganivet un vicio que ha sido frecuenlc 
consecuencia de la Pspecialización extremista, esto es, la visión par­
cial de la realidad; porque "para un matemático el binomio de New­
ton es una obra de arte y un dogma" (H2). 

Y de este fenómeno psicológico Ganivet hace una ley universal rle 
interpretación: todos vemos el mundo desde un punto de vista perso­
nalísimo y singular; porque esto "ocurre lo mismo con lo bello, con 
lo gracioso. con lo burlesco y con lo humorístico. Nada de esto existe 
en la realidad, todo está en nosotros" (i13). 

Este carácter subjrtivo de nuestras apreciaciones, funda, o mejor 
revela la personalidad de los purblos. "su estilo o manera" quP da vida 
a un arte propio, pero que le caracteriza antes que nada por la predi­
lrcción de ciertas actividades. Por lo que se refiere al arte, lo que po­
demos pedir "es que cada pueblo sirva a su ideal según su natural 
comprensión., y que lo Pntienda según su propio genio. En la prefe­
rencia de eiPrtas actividadrs tenemos la clave de diferenciación entre 
las naciones. Observa G-anivet: "Todas las naciones europeas, así como 
las civilizadas por la influencia de Europa, están constituidas sobre 
estos tres sillares: la religión cristiana, el arte griego y la ley ro­
mana. Y aunque parecP que por esta conexión en los orígenes ya no 
puedan pxistir pueblos donde destaque con vigor una forma del ideal, 
deiando anuladas las otras, en realidad sí existen esos pueblos, bien 
que en la actualidad no los distin¡:rnmos por hallarnos a muy corta 
distancia" (111i). La proximidad histórica nos impide distinguir este 
dr,lineamiento pPculiar de las diversas naciones. 

Ganiwt apunta adPmás de esta causa, una concausa de esta mio­
pía. Y PS "qur la Yic!n dP una nación ofrece siempre una apariencia 
ele integridad dP funciones, porqu0 no es posible existir sin el concur­
so de todas Pilas: mas conforme transcurre el tiempo se va notando 
r¡ue todas las funciones se rii;ren uor una fuerza dominante y céntrica, 
donde pudiera dPrirse que está alojado el ideal dP la raza; y entonces 
romiPnzil a distinguirse el carárter dr las naciones y rl papel que han 
reprrsrntado con rnós perfección en la Historia" (ii51. Es cuestión de 
tiPmpo y dP perspectivn: de ver a disfnnrin y romparativamente el ver­
dadero perfil de los ncontrcirnientos. 

Así ocurre que sobre un idéntico caudal hereditario, Iea-ado por In 
antigüedad a los purhlos de Enrona. nosotros los españoles hayamos 
hecho dr esas idras "nnrstra romhirn1ción pronia y exclusiva, dife­
rentP dr la que han hecho los demás, por srr rliferente nuPstro clima 

(111) A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 149. 
(112) Idem. o. c., t. I. pág. 149. 
(113) Idem. o. c .. t. I, pág. 755. 
{1141 Idem. o. c .. t. r. pág. 150 
(115) Idem, o. c., t. I, pág. 151. 
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y nuestra raza" (1 HI). Y mientras descuidábamos las ciencias aplica­
das--más por incompatibilidad psicológica que por incapacidad-he­
mos cultivado el arte y la religión. Porque ''nuestro espíritu es reli­
gioso y artístico" ( :!.i7); acaso no hayamos producido frutos tan copio­
sos como otros pueblos en sus respectivos campos, pero, como observa 
atinadamente Ganivet, se debió a una contingencia histórica ajena a 
nuestro carácter; ésta fué la conquista de América, que desvió nuestra 
atención y desparramó nuestras energías. "Fué incalculable el nú­
mero de ingenios arrebatados a las artes Pspañolas por las guerras y 
la colonización; y la pérdida fué doble, pues se perdió todo lo que no 
erraron y la influencia que no pudieron ejercer sobre los que queda­
ban. Por esta fatalidad histórica nuestro Siglo de Oro de las artes es­
pañolas, con ser tan admirable. es sólo un asomo o un anuncio de lo 
que hubiera podido ser" (H8). 

Ganivet lleg-a a las conseCUl'ncias de toda filosofía monista. El su­
jeto consciente funda la "objetividad de los valores", de modo que la 
religión y el arte y la ciencia no 1:alen por lo que son, si110 por lo 
qw· representan para el individuo. Pero éste no puede rategorizarles 
lihremrnte: debe hacerlo sr,gún las predisposiciones que ha recibido 
del territorio y de la raza. En el caso dr España, la religión y el arte 
son elementos derivados. porque, absolutamente hablando. rl pueblo 
español pudo haberlos sustituído por el ideal ciPntífico: prro no lo hi7.0 
así; más aún: no pudo hacerlo porque rn Pl cnrúelPr 1°sp:1ñol hay mu­
cho dP estoicismo y dr misticismo cristiano. 

e) El artr iruf.irirlunl: su "sentido histáriro". 

El fenómeno artístico ¡mPdt• sPr producido po!' el indiYicluo o por la 
colectividad. En el primer caso !enemas la obra de artP: Pn Pl sei:;undo, 
la manifestación estética del alma popular en las rrraciones estéticas 
dr la colectividad, como son los juegos. la moda, y se¡:rún Gan ivet, las 
construccimws, particularmente las pobres. En ambos casos hay crea­
ción de lo bello en primer término y rn srgundo, el "sentido arcano de 
la raza o rl sent.ido histórico'': aclararr en seguida Pl si¡rnifieado fi,, 
rstr sentido histórico rn la mentalidad dl' Gani-vef. 

Este Yalor significativo se obtiene, claro 0stá. sirmpre qu0 el artistn 
o la rolPctividad sean fieles a su Yoración artística r al espíritu dPl 
territorio. Dr lo contrario, es decir. de no rstar alPnlos a la Yoz de la 
tierra. sus obras nunca obtendrán Yalor artístico, ni menos siimifir·a­
tiYo (119). En cuanto a la colectividad, es más di ffril una drsviación 
a su Yocación artística, porque el purblo rs siemprP "masa" y por ello 
pegado a la tierra. "El traha,io dr, las muchedumhrrs. dier Ganiwt, S('r[¡ 
siempre geológico, JlP!?ado a la tierra. di' dondr r,I ('spíritu eolreli,·q 
no se separa casi nunca" (1201. 

EmJ)ecemos por estucliat 1,] prnsamiento filosófiro dP toda ohra d,, 

(116) A. GANIVET, o. c .. t. I. pág. 151 
(117) Idem. o. c .. t. I. pág. 151. 
(118) Idem. o. c .. t. I. pág. 160. 
(119) Idem, o. t. I. pág. 148. 
(120) Idem, o. c., t. II, pág. 940. 
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arte. Dice Ganivet: "Si contrastamos el pensamiento filosófico de una 
obra maestra de arte con el pensamiento de la nación en que tuvo ori­
gen, veremos que, con independencia del propósito del autor, la obra 
encierra un sentido que pudiéramos llamar histórico, concordante con 
la historia nacional: mm interpretación del espíritu de esa histo­
ria" (121). 

Cómo sea esto posible, solamente se llega a entender conociendo el 
proceso psicológico y técnico de la obra artística. 

El hecho de que rl artista nazca rn una demarcación geotrráfica de­
terminada, es de máxima importancia en el pensamiento ganivetiano. 
Pero entiéndase bien: no es la partida de bautismo la que hace al ar­
tista, sino el espíritu de la ciudad el que estigmatiza con marca indPh•­
ble y peculiar sus creaciones artísticas. PrecisamentP en esto se dis­
tingue la ciudad del pueblo en su sig-nificado geográfico. La ciudad 
tiene espíritu, un espíritu local que debe !ornar parte insustituiblrnwnte 
en toda creación artística. "La misión más importante de la ciudad, 
nor tocar a lo ideal. es la dt• inieiar a sus hombres en Pl secreto dP su 
propio espíritu ... " (i22). 

La ciudad tiene rl fin eminente de moldear los entendimientos y 
darles el fr,mple para las altas concepciones: es aquí, en la acotada 
extensión de la "polis''. donde tiene origen el arte local, 1•n contrapo­
sición al arte ¡rPneral o abstracto: "el arle local sir-:e a su vez para 
formar núcleos", de donde destacarán los artistas geniales. 

Hay en el arte un procPso que va desde lo concreto a lo abstracto, 
sin perrlPr nunca dP vista el objeto real y sin sumirse por completo en 
lo universal; de la conjunción de ambos extremos resultan las obras 
de arte. Aun en el terreno puramente técnico los artistas, antes dr lan­
zarse a crear obras maestras, donde tienen expresión las ideas subli­
mes, rmpirzan por cuadros costumbristas o por localPs. Es 
aquí donde el espíritu de la ciudad opera y se manifiesta. "Quién sahe 
-añade Ganivet-si los genios no son más que irrandes ladrones de 
rspíritu, sPres afortunados quP por azar se han puesto en un sitio donde 
soplaba el alma invisible ... ". Al contacto de estas obras, qw1 no se dis­
tinguen muchas vrces por su valor. prro que llevan una nartícula de 
ese espíritu local, es como despiertan los irenios; y parfü·ndo dP (•sa 
base concreta drl área ciudadana, lleg-an a lo más elrvado del arte, qur 
es la forma abstracta. 

En otras palabras: el arte local :,; d arte abstracto SP completan mu­
tuamentP, porque Pl "arte demasiado general. el artP abstracto dn 1rn­
binete, formado entre libros y modelos. es un re!Yu]aclor sin el cual se 
caería bien pronto en el amannrarniento" (j 28). Ron r-omo dos fw,rzas 
de sentido contrario--"la una quP empuja hacia arriba y la otra que 
abate los ánimos del que intenta ser demasiado oriirinal en Pl equi­
librio Pstá el acierto. Cniversal y concrdo, Pspírilu Y técniea, armóni­
camente montados sobrr la tradición. dan por r,'sultado las prominen­
cias artísticas, que, como en la topog-rafía, se dPstncan drl ni-:el medio. 
Pero antes hav que fundarsP bit•n sobre el Pspíritu del territorio \" s:p-

(121) A. GANIVET c .. t. I. pág. 218. 
(122) Idem. o. c .• t. I. pág. 45. 
(123) Idem, º· C., t. I, pág. 46 
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guir la evolución por sus pasos contados. No hay que olvidar "la gran 
distancia que media entre la evolución natural del propio pensar y 
sentir-cosas vinculadas al medio ambiente-y la evolución a saltos de 
la imitación de modelos superiores" (124). 

Este fenómeno explica la infecundidad de ciertas tendencias artís­
ticas en España que se inspiraron en modelos extranjeros. A estos ar­
tistas les ocurrió que "tuvieron que empezar violentado su natural para 
adaptarse". Y "todos los que afanosos ele originalidad se rebelaron con­
tra el espíritu que en su tiempo y en su medio dominaba. se cortaron 
las alas a sí mismos, por lo ya dicho de que lo mejor no lo hacemos 
nosotros; sino que lo encontramos hecho ya" (125), inicialmente se en­
tiende. Quede, pues, en evidencia este hecho, a saber: que la obra de 
arte o la tendencia artística contienen un "sentido histórico", algo que 
a cada artista le ha dado su tierra. su tradición y su cultura. La vida 
histórica de su país. 

¿Cómo le es posible al artista conferir a su obra este sig-nificado? 

el) El artista y s1.t medio. 

Lo que hace posible la síntesis de los Yarios elementos de la Histo­
ria (tierra, tradición. cultura) es el hombre artista. Y todo porque "cuan­
do crea, crea con todo su ser y no sale sino lo que está en su san{-fre"; 
porque obedece a ese "algo que hay en él y que está por encima de las 
fuerzas humanas". El artista que quiera crear obras perdurables dehc 
olvidar sus prejuicios personales, superpuestos a la voz profunda e ín­
tima de su ser; esto es, debe "auscultarse metafísicamente", casi en­
tendido en el mismo sentido que Ber!.l'son. Por este método, en la opi­
nión de Ganivet, el poeta Zorrilla, "hombre de ideas avanzadas", [ué 
nuestro cantor tradicional. y :\!arcón. escéptico, escribió como creyen~ 
te (126). Si el artista crea con todo "su ser" y éste está ligado por su 
parte más baia al territorio. un sano principio de pedai;ot.da nos diría 
que dehe fortalecer este vínculo, que es el wnPro de toda vitalidad ar­
tística. Y así, aunque no haya "nada más ridículo que hablar de pa­
triotismo cuando se trata de arte ... , los artistas deben formarse en su 
patria, no por patriotismo, sino para que la educación esté de acuerdo 
con su temperamento y su carácler" (127). La trasplanlación prema­
tura, como la aclimatación forzosa, perjudicarían ig-ualment<' la forma­
ción integral del artista. 

Dice Ganivet: "Un hombre. hasta cierlo punto, necPsita nutrirse en 
su tierra, como las plantas: pero dPspués no dPbe encrrrarse en la con­
templación de la vida local, porcrue entonces cuanto erre quedará apri­
sionado en un círculo tan estrecho como su contemplaciím" ([281. El 
artista debe formarse un temperamento robusto, capaz de asimilar-sin 
traicionar a su sn orig-inario-"ideales sucesivos". Sólo así podrá en­
riquecer su propio caudal y sacar provecho de cuanto se presente fl sn 
vista. · 

(124) A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 933. 
(125) Idem, o. c .. t. I, pág. 47. 
(126) Idem. o. c., t. I, pág. 944. 
(127) Idem. o. c .. t. I. pág. 45 
(128) Idem. o. c., t. I. pág. 48 

http://ot.da/


PRINCIPIOS DE POLÍTICA ESPAÑOLA EN ANGEL GANIVET 43 

Este carácter lerritorial marca las peculiaridades del arte aun den­
tro del área nacional. Así podemos distinguir arte español y granadi­
no, "no para oponerlo ridículamente al español, ni para separarlo si­
quiera, sino para señalar el matiz que en éste representamos y para 
fijar mejor el carácter de nuestra eiudad" (iW). El arte español es 
místico porque nuestro espíritu-lo repetimos una vez más-es místico 
y religioso; este rnrácter místico lo lleva no sólo en las más altas 
raciones, sino "en aquellas formas del arte que menos se prestan al 
misticismo, como son las cartas familiares, el tratro, la noYela"; con 
mucho más motivo aún en la arquitectura, la pintura y la música. 

Lo que diferencia el arte español del granadino PS "que mientras 
aquél es un misticismo de ordinario seco, adusto, a wces abstruso y 
árido, excesivamente doctrinal, en los escritores granadinos toma cier­
to aire de frescor ~· de lo:fanía que lo rpjuwneci," (1:'10). Es el contaizio 
de ese frescor y lozanía de que está lleno todo el paisaje de Granada. 
Porque de ahí dectivamente toma origen, según Ganivet; "en el arte 
granadino hay sif~mprr una idea mística en un cuadro de naturaleza, 
y esa idea mística unas veces rstá dirPctamente y otras se 
deja traslucir en un soplo de amor que vivifica hasta lo más pequeño 
y despreciable". Y así la adustez de la nwseta se humaniza en la vei:ra: 
"la entonación didáctica se la sustituye por entonación oratoria. la cita 
de textos por t>l rasi:rn imai:rinativo. y la frase austpra por el concepto 
vivo, apasionado. lleno de lwavur¡i. df' quP har tantos ejemplos Pn nues­
tro P. Granada" (131:. 

(129) A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 48. 
(130) Idem, o. c., t. I, pág. 49 
(131) Idem, o. c., t. I. pág. 942. Es notorio el paralelismo con Taine, 

en toda la doctrina del arte pictórico. Así resume el mismo Taine su teoría del 
arte: "... Obra tan vasta y tan varía. una pintura que abarca un espacio de casi 
cuatro siglos. un arte que cuenta con obras maestras tan numerosas y que las 
imprime un carácter original común a todas es una obra nacional. Por tanto. 
se halla ligada íntimamente con la vida de la nación entera y su raíz se encuen­
tra en las propias características nacionales. Es una florat'ión preparada profun­
damente, y desde largo tiempo atrás. por una elaboración de la savia. conforme 
a la estructura adquirida y a la naturaleza primitiva de la planta que la produ­
ce. En consecuencia con nuestro método, vamos a estudiar en primer término 
esa historia intima y previa, en la que habrá de fundarse la historia externa y 
posterior. Veamos ante todo la semilla. es d-ecir. la raza con sus cualidades bá­
sicas e indelebles. tales como se han conservado a través de todas las circuns­
tancias y bajo todos los climas; después la planta. o sea el pueblo, con sus cua­
lidades origina.les acrecentadas o disminuidas, pero en todo caso aplicadas y tras­
formadas por el medio y la Historia; por último, la flor. es decir. el arte, y es­
pecialmente la pintura. en la cual culmina todo este de-Senvolvimiento•1

• H. A. TAINE, 
Filosofía del arte. trad. del francés por A. CEBRIAN, Colee, Austral. Buenos Ai­
res, 1951. 

Y seguidamente procede por estas dos premisas: la raza y el territorio. v. gra­
cia, págs. 16 y 28. Otro tanto hace en la explicación del arte griego. págs. 110-202. 

En cuanto a la base filosófica de esta teoría del arte, la describe con estas pa­
labras MENÉNDEZ Y PELAYO: '·Resulta de todo lo expuesto que si por un ladQ 
el pensamiento filosófico de Taine propende al empirismo de la escuela positivis­
ta inglesa y aun al materialismo del siglo XVIII. por otro su genio metafísico, 
innegable aunque no sea de primer orden. y más aún el asiduo cultivo de las cien­
cias morales y estéticas, que no han permitido que se apague nunca en su mente 
la luz del ideal, han sostenido en ól constantemente una aspiración metafísica 
que cada día se va precisando más y desprendiéndose de las vagas fórmulas de 
cierto naturalismo panteísta al modo de Goethe .. :·. Historia de las ideas estéticas 
en España, Ed. Nacional, 1947, t. V. páf;t_ 136. Pued-e verse también la critica de 
la teor!a estética de Tainc. en c., t. V, págs. 138-148. 
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Con idéntica evidencia se manifiesta nuestro individualismo; he­
mos tenido grandes pintores, pero ninguno ha formado escuela, al me­
nos así lo cree Ganivet. "Sólo de España, dice, han salido y pueden 
salir individualidades de tan marcado relieve, tan sueltos y como des­
pegados de lo que hoy se acostumbra a llamar "medio", porque sólo 
nosotros conservamos inalterables el amor al individualismo y el odio 
a la organización, que son el fundamento de nuestras mayores glorias, 
y asimismo la causa del desorden en que Yivimos, de nuestra incurable 
bohemia nacional". 

De todo el pensamiento ganivetiano es el tema del arte donde ha 
tenido visiones más certeras y objetivas. Tanto que si no fuese por su 
filosofía panteísta habría muy poco que objetar!('. Nadie puede rw.rar 
que el hecho artístico es un hecho eminentemente socíal, no sólo por­
que se verifica en la sociedad, sino porque es expresión, más o menos 
consciente, del estado social. La obra de arte supone un medio ambien­
te, una cultura; otra cosa muy diferente es que la obra de arte se re­
duzca al "medio", y más erróneo aún creer que este medio o circuns­
tancia es el escenario donde se revr la el espíritu trrritorial. 

Sobre la condición social del arte ha dicho un crítico rsta misma 
idea, limitándola a su significado ortodoxo: "Frente a la posición de 
espléndido aislamiento drl artista hay que reronocrr el hecho de que 
tanto él corno su obra lH'rÍüm'cen, al fin y a la posfrP, a una Humani­
dad socialmente estructurada. La -verdad y la belleza que el artista des­
cubre y expresa, amH¡ue hayan YPniclo por cc1rninos únicos, son patri­
monio ele la sociedad: quizá su mejor patrimonio. y la reser:va mtis 
sagrada, que siempre queda a los hombres n1lgares y cuyos tesoros, 
en el momento oportuno, cuando la penuria espiritual más se haga 
sentir, serán suministrados por los artistas" ( t:{2). 

e) El arte colecti1'0: estrtica urbana. 

Hemos visto el vaJor significativo de la ohra de arte. Cada artista 
es algo de su tierra y nos dice, rstereotipado en el cuadro, algo de Jn, 
historia de su pueblo. Veamos si ocurre otro tanto con las manifrsta­
ciones artísticas de la colectividad. 

Hay que tener, con tocio, presentes akunas advertencias que dicen 
relación al fondo y a la forma en que viPnr expuesta esta doctrina den­
tro de la ohra literaria de GanivPt. Todo lo qur se refierr a las mani­
festaciones artísticas corno expresión del alma de un put>hio se ern'lJ/'11-
b·a en su obra Granada la hella: su primPr obra litc,raria. En Sor·ialis­
mo y música vuelve a insistir en el valor social del arte. pero inde­
pendientemente de su significación estética. Así, por ejemplo. r-reP tp1e 
la música es un óptimo medio de unión y que ('n Bélgica fué usado por 
los socialistas con tal fin; pero aun insinuando su valor corno expre­
sión de la psicología popular, no hace relación a la nacionalidad ni al 
espíritu del país. En el ldearium. que es donde expone los otros ele­
men constitutivos de la nacionalidad. estudia el arte individual. jrnro 
no las manifestaciones artísticas de la colectividad. Esto lo trata am-

(132) P. DE BEGOÑA. O. M. CAP .. Arte, Ciudad. Iglesia. Madrid. 1951. pág. 15. 
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pliamente en la obra mencionada y sólo bajo el aspecto urbanístic¡o. 
Allí nos describe la estética de una ciudad, que es Granada-una Gra,­
nada ideal-, como creación del alma popular de un determinado pue­
blo que obra bajo el influjo del espíritu territorial (133). 

Entre la doctrina de Granada la bella y del Idearium existe perfecta 
conlinuidad del pensamiento en el aspecto artístico; solamente en cier­
tas ampliaciones--que permite el estilo confidencial de Granada la be­
lla-se da alguna diferencia; pero es una diferencia que no supone dis­
crepancia o contradicción. Se trata simplemente de algunas derivacio­
nes del arte; verbigracia: a la ética y a la economía como elementos de 
belleza, consideraciones que 110 se encuentran en el / dearíum. Fuera 
ele t>sto, L!Xiste cohesión ele pensamiento y permite exponerlo en un mis­
mo cuerpo de doctrina. 

Se propone, por tanto, aquí bosquejar la línea estética de una ciu­
dad, su configuración arquitectónica, y de examinar el mensaje de 
psicología popular que se encierra en sus formas artísticas. Estas con­
sideraciones han sido motivadas en la mente de Ganivet por el recuer­
do de su ciudad natal, y su propósito es claro: "desde el comienzo dése 
por asentado que mi intención no es cantar bellezas reales, sino be­
llezas ideales, imaginarias. Mi Granada no es la de hoy; es la que 
pudiera y debiera ser, la que ignoro si algún día será" (134). Su reali­
dad no es de este mundo, sino de aquel otro fantástico que el hombre 
puede dibujar imaginariamente con visos de posible realidad. Lo que 
cuenta en la intención de Ganivet no son las alusiones a la constitu­
ción material de la Granada real, sino su configuración ideal y con­
corde con el espíritu territorial. 

Desde· el principio con-viene tener presente este hecho: la belleza 
de una ciudad no es independiente de los individuos que la habitan, 
en la opinión de Ganivet. La ciudad es la mansión de una colectividad 
humana, y la conducta del hombre pone su nota de realce o de merma 
en la estética urbana. Por eso el arte cívico "puede ser definido pro­
visionalmente-según Ganivet-como un arte que se propone el embe­
llecimiento de las ciudades por medio de la vida bella, culta y noble de 
los seres que las habitan" (135). 

Es curioso este enlace de la conducta ron el arte; esa aristocracia 
ética como un elemento decorativo más del paisaje. Pero es preciso 
recalcarlo: sin el hombrr no hay estética urbana, para Ganivet. Habrá 
paisaje, pero no ciudad. No hay que ser tampoco exagerados y atri-

(133) A. GANIVET. Granada la bella, en Obras Completas, con introducción 
de M. FERNÁNDEZ ALMAGRO, Madrid, 1943, t. I, págs. 3-86. En la temática de 
esta obra repite la idea que expuso ya en su trabajo de estudiante, España filo­
sófica contemporánea; a saber: la filosofía científica y el saber popular cuando 
marchan de acuerdo son la expresión más fiel de la psicología y del espíritu de 
un pueblo. Pero cuando van disociados. es el saber popular el único que nos re­
vela el alma de un pueblo. En Granada la bella hace la aplicación al arte, y en 
España filosófica contemporánea lo aplica a la politica. 

Se encuentran en esta obra casi todas las ideas, que después desarrolla más 
ampliamente en el Idearium respecto al arte y a la psicología espafiola. En el ca­
pítulo último hace una apología de la mujer como elemento estético de la ciudad, 
que contrasta notablemente con todas sus opiniones y sentimientos manifestados 
en el Epistolario, que es de fecha anterior. 

( 134) Idem, o. c., t. I. pág. 3 
(135) Idem, o. c., t. I. pág. 4. 
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bu:ir al hombre y su comportamiento social toda la belleza; pero nues­
tro filósofo prefiere qué, de desentonar, desentone la ciudad y no sus 
habitantes. 

El hombre contribuye a la estética haciendo consciente la belleza 
espontánea de la Naturaleza, porque "la belleza no está en el traje, 
sino en la persona que lo lleva". Y habría _que glosarlo diciendo que 
la belleza está en la persona que lo lleva como debe llevarlo, esto es, 
conscientemente y asociado a sus fines. "Así también una ciudad ma­
terial es tanto más hermosa cuanto máyor es la nobleza y distinción 
de la ciudad viviente". Y más explícitamente aún: ·· para embellecer 
a una ciudad ... hay que afinar al público, hay que tener criterio es­
tético, hay que gastar ideas" ( 1:10). 

Afinamiento, criterio estético e ideas suponen actos conscientes y 
quieren significar que el hombre debe vivir conscientemenic su propia 
belleza y la del mundo en torno. Mientras no sea capaz de apreciarla, 
las bellezas naturales le serán tan perfectamente inútiles como "los 
guantes a un labriego"; porque sus loscas manos no le Pf'rmiten usar 
de un modo elegante "ese atributo anejo a la moderna, pacífica y vul­
gar caballería", dice Ganivet censurando una vez más a la sociedad 
aristocrática de su tiempo. 

Esta misma vigilia intelectual se imponP para orientar el progreso 
artístico de las ciudades; "porque una ciudad está en continua evo­
lución e insensiblemente va ioirnrndo el carácter de las generaciones 
que pasan" (137). Para encauzar este progreso se requiere una atenta 
observación y una idea clara de lo que se pretende. De lo contrario, 
"es mejor no destruir mientras no se sepa que se puede reconstruir y 
quP · se P.UPde hacer con gusto"; es prpferihle "permanPCf'r en la dulce 
interinidad para orientarse y tantear las propias fuerzas". Ganivet re­
comienda, por tanto, n sus paisanos-y lo recomendará siempre y a 
todos-la paz y tranquilidad qw· perrn iten la reflexión. Además, esta 
atenta observación es consecw·ncia obligada del mismo ritmo del pro­
greso urbanístico; "porqw, la reforma natural-de las ciudades se en­
tiend<•-es lenta e invisible y resulta de hecho que nadie inn~nta y 
que muy pocos perciben". Se requiere una aguda atención para asistir 
al nacimiento del progreso, a rse momento agónico y exultantr de la 
vida renovada. 

Al llegar aquí se ohsPrrn una discordaneia con el pensamiento pre­
cedente; porqur In est&tiea dr las ciudades depende en buena parte "de 
las ideas y del criterio" de los que las habitan, y por otra parte, el pro­
greso y las rnanif Pstnciones estéticas más originales los realiza la co­
lectividad, por lo mismo que es la expresión fiel del <·spíritu del terri­
torio. Y cuanto más ignorante, mejor: porque así no ha tenido ocasión 
dP deforrnarsP con ideas aprendidas. 

Pero la discordancia es sólo aparente y el sentido aparece claro en 
estas palabras de Ganivet: "Cuando la educación es nacional y el sen­
timiento de las gentes cultas, siendo más delirado, conserva la debida 
comunidad en el fondo con el sentimiento popular, el sistema no es 
malo-se refiere al hecho de dejar la iniciativa a los doctos-; pero 

(136) A. GANIVET. o. c., t. I, p!!,g, 4 
(137) Idem. o. c., L pág. 5 
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si los doctos no tienen otras ideas que las recogidas e11 los libros de 
diversas procedencias, lo pruilente y seguro es guiarse por el pueblo, 
que es más artista y más filósofo de lo que parece" (138). Se insinúa 
aquí la doctrina del "espíritu territorial": el pueblo contribuye incons: 
cientemente, pero en esta inconsciencia se revela su sentimiento des­
nudo de las deformaciones que impone la ciencia; se manifiesta genui­
namente el espíritu territorial. Pero hay aspectos en la estética urbana 
qun requieren la dirección sabia de hombres instruídos, y para que 
(;stos puedan obrar concordes al sentimiento popular-que es, en de­
finitiva, por donde se manifiesta el espíritu de la ciudad-deben aten­
dor, más que a los cánones estéticos ostablecidos por la ciencia, a la 
psicología del pueblo. 

El pueblo anónimo es el que impone con propiedad el criterio ar­
tístico, y la gente instruída debe ajustarse en su plano a estas exigen­
cias. Por eso en política, como en arte, quiere Ganivet que los gober­
nantes y los arquitectos sean más que nada psicólogos (139). 

Entendida esta aparente contradicción, resulta clara la acción po­
pular. "Ahí-en el progreso lento, invisible y necesario-es donde la 
acción oculta de la sociedad entera determina las transformaciones so­
ciales." La colectividad asume la iniciativa de esas transformaciones; 
las actúa y las regula; la colectividad se hace su porvenir glorioso o 
su ruina, puede ascender del anonimato al rango de ciudad aristocrá­
tica y de metrópoli intelectual. Y puede también decaer de su posición 
brillante en el adocenamiento y en la vulgaridad. "Y en aquello corno 
en esto no interviene nadie, porque intervienen todos"; e intervienen 
casi sin darse cuenta, "resolviendo asuntos de detalle de esos que se 
resuelven todos los días en cualquier ciudad, en reunión de familia, 
en el café, en los centros administrativos" (140). Así, el pueblo incons­
cientemente se fragua su propio destino, lo mismo artístico que inte­
lectual o político. 

Para terminar este enlace misterioso del arte y de la ética señala­
remos algunas conclusiones que se deducen de lo que hemos dicho. 
Si lo importante es el hombre y su belleza moral, ningún progreso so­
cial tiene justificación en sí mismo; la bondad o la conveniencia de­
ben medirse en relación con el hombre. 

Así, el alumbramiento de la ciudad es un progreso beneficioso si 
redunda en bien del hombre; por eso antes de imponerlo en las ciu­
dades debe exigirse el atildamiento y el aseo de las personas, y des­
pués, "elegir aquel sistema de alumbrado que dé más luz por menos 
dinero" (i41); lo que acredita a Ganivet de economista tanto como de 

· crítico de arte. Pero cuando el alumbrado en vez de conferir mayor dis­
tinción al hombre destruye su _vida íntima, por ejemplo, el progreso se 
convierte en abuso reprobable. Piensa Ganivet que "el candil y velón 
han sido en España dos sostenes de la vida familiar, que hoy se va 
relajando, entre otras causas. por el abuso de la luz" ( 142). Natural-

(138) A. GANIVET, o. c., t. I, pág. 14. 
(139) Idem, o. c., t. I, pág. 31. 
(140) Idem, o. c., t. I, pág. 5. 
(141) !dem. o. c .• t. I. pág. 10. 
(142) Idem, o. c., t. I, pág. 11. 



48 JOAQUÍN DE ENCINAS 

mente que si esto fuese cierto, toda la razón estaría de parte de Ga­
nivet. 

f) Caracteristicas de la estética urbana. 

Después del hombre, el segundo elemento de belleza 011 las ciudades 
son las construcciones. Y "cada país tiene su estilo arqutectónico pro­
pio-además de los estilos importados de fuera y modificados según 
las exigencias locales-, que se descubre en las construcciones pobres, 
en que lo natural está poco transformado por el arte" (143). El arte de 
los edificios está en no tener ninguno, en no ser "artificiosos". Y Ga­
nivet insiste tanto en la espontaneidad y en la naturalidad del arte 
que las hace única garantía de belleza. Es en lo espontáneo donde el 
espíritu-el espíritu territorial-se manifiesta más al desnudo, sin de­
formaciones ni artificios. Y donde mejor se re.vela: "riara JH,netrar en 
el pensamiento íntimo de una ciudad no hay camino mejor que la oh­
servación de sus creaciones espontáneas". 

Lo espontáneo es también lo típico, por ser lo primero. Dice Ga­
nivet: "lo típico es lo primitivo, es lo primero que los hombres crean 
al posesionarse del medio" (!44). De aquí la comparación implícita 
entre la obra de la Naturaleza y la obra del hombre; su armonía o 
discordancia dan la pauta del arte genuino. Las cosas, aun manipula­
das por el hombre, deben conservar su perfil primero, deben obedecer 
a su p_rimer propósito. 

Hay, además de esta consideración estética, otra más profunda para 
justificar esta concordancia del paisaje y de las construcciones. "Por­
que idealmente concebimos la relación permanente <1ue, según nues­
tro carácter, debe guardar la obra del hombre con el medio; y esta 
relación es la clave de nuestro arte arquitectónico, y de nuestro arte en 
general" (H1c5). Nuestro carácter, ya lo hemos dicho, dimana directa­
mente del territorio; mejor, del espíritu territorial. He aquí cómo re­
aparece esa fuerza nuclear del espíritu territorial imponiendo demi­
úrgicamente las bases de la estética urbana. 

Es un mérito indiscutible de Ganivet haber señalado el nexo entre 
la economía y la estética; haber opueslo, rompiendo un prejuieio co­
mún, al gusto artístico, el lujo y el arlificio humano. Para Ganivet es 
un axioma: que "la creación más espontánea ... es la más económi­
ca" (i46). Con ello quiere indicar un fenómeno invariablemente re­
petido de que ''lo primero (la creación espontánea) debe ser y es lo 
que exige menos fuerzas" (147), y con ello, menos dispendio de dinero. · 
"Lo costoso es lo enemigo de lo bello, porque lo costoso es lo artifi­
cial de la vida ... , y una obra que a primera vista revela lo excesivo de 
su eoste nos produce una sensación penosa, porque nos parece que se 
ha querido comprar nuestra admiración, sobornarnos" (i48). Podrá 

(143) A. GANIVET, o. c .. t. I, pág. 66. 
(144) Idem. o. c., t. I, pág. 67. 
(145) Idem. o. c .. t. I, pág. 68. 
(146) Idem. o. c., t. I. pág. 66. 
(147) Idem, o. c .. I, pág. 67. 
(148) Idem, o. c .. I. pág. 66 
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atraer nuestra atención y conquistar momcntfmeamente nuestra simpa­
tía; pero su impresión no marcará una huella profunda en nuestra 
memoria; si la forma, es porque destaca su oposición a nuestro modo 
natural de ver las cosas. 

Una casa blanca, festoneada del verde de naranjos y adelfos, es, en 
Granada, una. obra de arte; trasladad este buadro al norte de Europa 
y "lo bello se transformará en caprichoso ante la irlea de que no es ya 
la Naturaleza la que obra, sino el bolsillo". Y es que "Pl esfuerzo ma­
t0rial debe quedar siempre anulado por la concepción artística, y para 
conseguirlo en las obras de mucho aliento es necesario que éstas estén 
espiritualmente emparentadas con las pobres y humildes que nacen 
di'! natural sin Yiolencia, y que por esto son en cada pueblo las más 
1 í picas" (i4íl). 

El paisaje no se embellece rompiendo bruscamente s·u línea esté­
tica y natural, sino haciéndola resaltar; pnro siempre teniendo presen­
!t• que lo que debe quedar en primer plano, evidenciado y valorado, es 
lo natural. "Lo que se debe hacer es compararlas mentalmente y Ver 
cómo la una puede ser completada por algo de la otra; de suerte que 
subsistiendo ambas para mayor variedad, agrado, distracción y ¡:roce 
de nuestros sentidos, se embellezcan con todas aquellas perfecciones 
íJUe concuerdan con su modo de ser natural y que son ilimitadas" (i50). 
Esta ley, que pudiéramos llamar de complementariedad, rs la que debe 
re1rnlar la arquitectura de las ciudades. 

(149) La doctrina escolástica sobre estética se puede compendiar en estos dos 
postulados: a) No hay estética sin un sujeto capaz de conocerla y sin una cua­
lidad real en el objeto: ·'A doctrine of beauty stands or falls upen its interpretation 
of the source of esthetic experience-does this take its risé in the mind or in 
the env!ronment; ís beauty a product of mental activíty. or ít is inherent in 
externa! objects?'" L. CALLARAN, O. P.; A Theory of esthetic according to the 
principies of St. Thomas Aquinas. 2.• ed., Wáshington, 1947. pág. 24. •Tres son las 
respuestas a esta pregunta. y nosotros sólo aceptamos la tercera: "By sorne beauty 
is conceíved as exclusively objectíve, extramental, an attribute of things, a phy­
sical fact; for others it is wholly subjective, a product of the mind, a psychic 
fact; while a third party attr1butes to beauty both an objective and a subjective 
aspect:·. Idem, o. c .. pág. 24. 

b) En el aspecto psicológico no basta el conocimiento sensitivo para percibir 
la belleza; se requiere principalmente el conocimiento intelectivo, aunque no pue­
da ser un conocimiento exclusivamente intelectual: "Thus for Aquinas the essential 
element of esthetic actívity is the act of the intelligence. While the posterior and 
consecutive factor is had: in the complacence engendered by the activity of tbe 
perceptive faculties. In this simultaneous and cooperative action of the percep­
tive and emotive facultles he finds the solution of psychological espect of tbe 
be11Utiful ... ~ Idem. o. c., pág. 29. 

c) En el aspecto objetivo las cualidades que adornan a todo objeto bello se 
pueden reducir a tres principales: "We think with St. Thomas tbat they are re• 
ducible to three: integrity, proportion of harmony, and splendor". Idem, o. c., pf.­
gina 58. Claro está que estas cualidades o propiedades han de entenderse en el. 
significado filosófico que las entiende el Angélico y no en su significación usual. 

Comparando con la doctrina dé Ganivet, no hay dificultad en afirmar una cierta 
coincidencia en los dos primeros postulados. En el tercero difiere abiertamente. al 
menos en el caso de la estética urbana; para Ganivet, en la belleza de la ciudad 
entre la conducta del hombre. la armonía entre las construcciones y el paisaje; 
y como consecuencia de ésta, la espontaneidad, lo tipico y la economía. Pero el 
fondo filosófico de ambas teorías es diam.etralmente opuesto, si se tiene en cuenta 
el matiz panteísta del pensamiento de Ganivet 

(150) A. GANIVET, o. c., t. I, p!1g. 8 
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lUJSUMlENDO: El arte, yu se le considere eomo creación dd in­
dividuo, o como hecho social, es un elemento constitutivo de la nacio­
nalidad y una nota característica gue nos la revela y define. 

La creación artística individual contiene un 2ensamiento filosríl'ico 
o la idea sintética de la historia de un país. Esto es riosible porque rl 
artista crea con todo su "ser" y el hombre es un producto de su ·' me­
dio··; es posiblt> además port¡ue la misma técnica do la obra incluye 
fondo y IOrma, o idea y ejecución. La forma y la ejecución tienen de­
pendencia obligada del espíritu territorial; la idea o el fondo, en sí in­
dependientes, deben someterse a la ··ejecución" o al estilo del pintor, 
o del artista. 

El hecho artístico, como creación individual, revela a l<Jspaña como 
un pueblo místico e individualista. 

Las manifestaciones estéticas de la colectividad se acusan particu­
larmente en las construcciones. Y más particularmente en las cons­
trucciones pobres. Por ser obra de la colectividad y ser obra espontá­
nea se descubre en ellas, al desnudo, la psicología social, que no es 
otra que la del ''territorio". Las conslruccionPs lujosas, si obedecen al 
sentimiento popular, nos rcrnlan igualmenh: los rasgos característicos 
del pueblo donde tienen lugar. 

La estética de la ciudad dP Granada revela a un puehlo amante del 
paisaje y de la vida sobria, y honesta. 

* * * 

He recorrido los elementos constitutivos de la nación española. El te­
rritorio le daba el carácter de nación peninsular geográficamente, y 
socialmente la car.acterízaba como un pueblo amante de su indepen­
dencia. La raza, con el legado heredif.arío de los diversos cruces con 
otros pueLlos, perfilaLa su car[wler religioso y artista. La religión y el 
,irle han maní restado nuevos rasgos psicológicos del carádPr t'spaño!: 
a saber: el misticismo y el individualismo. 

Por tanto, si fuera lícito circunscribir a una frase concisa la 
nición descriptiva de 1.<::spaña, esta definición podría rezar así: "Espa­
ña es una nación peninsular, habitada por un puPhlo artista y religio­
so, con un aire marcadamente místico e individualista". 

CONCLUSION: Las normas de acción política c¡ue se deducen de 
este concepto de Es.l)aña las estudia Ganivet recorríPndo los cuatro pun­
tos cardinales: esas normas vienen por tanto dictadas en primer lu­
gar por el "espíritu territorial". Atendido el espíritu territorial, Ga­
nivet asienta el siguiente principio: "No se debe hacer más de lo que 
convenga a nuestros intereses; ni la religión, ni el arte. ni nin¡.rnna 
idPa. así sea la más PleYada, puede suplir en la acción la ,rnst'neia de 
interés nacional, puesto que este interés abarca todas esas ideas y ade­
más la vida total del territorio, su conservación, su indPpPncleneia, su 
engrandecimiento" (i;ji). Estos intPreses, como sp dedure del contPxto. 
son los intereses de nuestra geografía política. 

Ahora bien: la configuración geográfica dP España Poloca a los 
españoles, frpnte al Continente, en una artitud de defensa. La Penín-

GANIVET, o. c .. t. I. pág 199. 
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sula es, para Ganivet, el baluarte dP la independencia. Y la Historia, 
según él, ha demostrado palmariamente cuán absurda ha sido la po­
lítica conquistadora de nuestro Imperio; la contrapartida de la política 
dominadora de Felipe II fué la paradoja histórica de no haber podido 
sostener la victoria. Ni siquiera justifica, ante Ganivet, ar1uel absurdo 
político el hecho de que se inspirara en sentimientos genuinamente 
españoles, como eran la defensa del catolicismo: todo porque dirigió 
"la acción de nuestro por caminos ajenos a nuestros intere­
ses" (152). 

Dada nuesfra posición geográfica, ¿cuáles son las díreelrices prn,i­
tivas dr nuestra política exterior? Examinemos los cuatro puntos car­
dinales. 

Respecto a Europa; nuestra política no puede ser otra c¡ue la de un. 
voluntario y premeditado aislamiento. Tenemos una barrera natural 
en los Pirineos, y si algo debe constituir nuestra preocupación, es la 
de fm:talecorla potenciándonos espiritual y materialmente. "En esfo 
punto, dice Ganivet. nuestro criterio creo yo que debería ser tan rígido 
que rehuyt1ra toda eomplicación en los asuntos continentales, aunque 
fuese para resolver los mayorPs ·conflictos de nuestra propia polílica,: 
porque por muy grandPs que fueran los beneficios obtenidos, nunca 
llegarían a compensar las consecuencias pt1rniciosas que por necesi­
dad habrían de derivarse de un acto político contrario a la esencia de 
nuestro territorio" (i53). · 

Del Norte pasemos al Sur. Mucho más en consonancia con nuestra 
posición geogTMica sería una política africana. Incluso hubiese sido la 
c:ont.inu11ei(m natural dr Jas guerras de reconquista, y rn este seniido 
hay que PntendPr el 'I'Pstamenlo dP Isabel la Cat6lica. Pero una vez 
acometida la epopeya de América y desviados el 0s fuerzo y la atPnción 
política ha,·ia aquellas regiones, nuestra emprrsa sobre Afri1:a debe 
reducirse a lo ,,rnnental para asegurar nueslras frontera,;. Y como el 
pueblo árah(• rs actualmt1rüe--rn tiempo dr Ganivet-un purblo drs­
gastado y dividido. por nadie put1dt1 estar mejor srcundado nuPstro 
inten1s qiw por los áralws. La presencia de cualquier Potencia europra 
sería mucho mús peligrosa para nupstra seguridad rwlítica: "Espafia 
tiene un interrs demasiado visible para que npcesite dr aclaracionres. 
por const1rvar f!l territorio del otro lado del Estrecho, alP,i{rndolo cuanto 
más mejor de la acción política dP Europa, y este interés por nadi;\ 
estará mejor servido que por los que actualmente lo sirven·· 154). 

Mirando haciR UriPnlP, la cosa es mucho más complicada. La difi­
cultad prcrviene de la contradicción entre las conclusiones evidentPmen­
le claras, deducidas de la consideración geográfica y 1a situación mili­
tar y política de España a final del novecientos. Pero aquí señalaremos 
de momenln ln oriPnfaciún política que expresa Ganivet en este párrafo: 
"España sin Portugal es una nación principalmenfo mcdilt1rránea: 
¿qué mucho. pues, qup en el :\foditPrráneo hallásemos Pl centro natural 
de mrnstra acción flolílica'? Yo creo, en efecto. que si fuese indispen­
sablP dt1sarrnllar nÚPstra vida política exterior, la única política justi­
ficada por nuestra posición territorial y por nuPstra historia sería una 

11'52) A. GANIVET. o. c .. t. I. pág. 200. 
í 153) Idem. o. c.. I. pág. 176. 
il54í Idcm. o. c .. t. I. pág 216. 
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política mediterránea. Entre todas las supremacías que Es.I¿aña pudiera 
ejercer en el mundo, ninguna debería halagarnos tanto como nuestra 
supremacía en el mar civilizador de la Humanidad; y ningún lema 
podríamos inscribir con más satisfacción en nuestro escudo que el 
lema: Mare nostrurn, nostrum." (1.55). m criterio político, desde el pun­
to de vista territorial, es claro y terminante; pero las dificultades sur­
gen al establecer el modo concreto de acción, y de ellas hablaremos en 
la segunda parte. 

En el Occidente ya no son los intereses territoriales los que im­
ponen el criterio político, sino los lazos de la sangre y la cultura y la 
religión; en una palabra, el imperativo de la raza. La colonización de 
América fué una incidencia en el desarrollo normal de la política es­
pañola. Hemos visto cómo por nuestra geografía y por nuestra histo­
ria estábamos llamados a una política africana; pero hoy ya no po­
demos prescindir de la numerosa colonia de J¿Ueblos a quienes dimos 
nuestra cultura y nuestra sangre, y el criterio político tiene que venir 
dictado por la 'I'radición. 

España ha de continuar siendo la España tradicional; no fa que 
hubiera podido ser, sino lo que de hecho fué históricamente con el le­
gado de obligaciones para el futuro. Para entender la voluntad lega­
taria de la Tradición hay que saber discernir entre lo que fué fruto 
del ·· acontecer histórico" y el motivo gue lo hizo posible; hay que 
aceptar, según Ganivet, "lo que ·ella nos da o nos impone: el espíri­
tu" ( 156). Porque se debe partir del hecho sim¡;,le e importante de que 
si la nueva evolución histórica no se empalma con la antigua y no se 
tl'Uía por las indicaciones que se desprenden de los hechos tradiciona­
les, no se adelantará jamás un paso (i57). 

Tenida en cuenta la elemental distinción entre la sustancia y el 
perl'il externo de nuestra historia, la actitud política frente a América 
no pued•: ser otra que una política familiar entre pueblos herma­
nos. Así formula, a modo de enunciado, estas relaciones políticas: 
'·Las relaciones entre España y las naciones hispanoamericanas no 
deben regirse por los principios del Derecho internacional; al contra­
rio, se deberá rehuir sistemáticamente todo acto político que tienda a 
equiparar dichas relaciones a las que España sostiene con países de 
diverso origen" (158). 

Esto es lo sustantivo: en cuanto al modo, lo veremos en la segun­
da parle, y ciertamente ya no podrá ser una intervención militar--esto 
fué lo accesorio, lo impuesto por el momento histórico-, sino de un 
orden muy distinto. Lo que nos dicta la 'rradición respecto a América 
es que son pueblos hermanos, y como a tales debemos tratarles. 

* * * 

La originalidad del pensamiento de Ganivet no hay que medirla 
por la lógica de sus conclusiones. Apurando recursos, se encuentra a 
Ganivet contradictorio rn toda su doctrina: no se sabe, por ejemplo, 

(155) A. GANIVET, o. c., t. I, pág. 197. 
(156) Idem, o. c., t. I, pág. 212. 
(157) Idem, o. c., t. I, pág. 213. 
(158) Idem, o. e, L I, pág. 190. 
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por qué siendo el "espíritu del territorio" el molde psicológico del tipo 
español, haya que esperar a la "rociada sensualista" de los árabes para 
obtener el tipo-modelo de Don Quijote; o por qué siendo el espíritu 
peninsular un "espíritu de defensa", esté llamada España a una polí­
tica africana: o por qué el catolicismo, que "nunca llegó" a vivificar 
con su espíritu las instituciones heredadas de los romanos, haya sido 
la razón de ser de toda la rwlítica española a partir de la Reconquista. 
Enumerar todas las contradicciones sería cosa de no acabar. Pero a 
Ganivet no hay que valorarle por lo que "piensa". sino por lo que "ve". 
Como le observa un amigo en crítica confidencial sobre las (;arfas 
Finlandesas. "nos dices lo que piensas sobre lo que ves" (!7im. Yo di­
ría que Ganivet, no sólo en las mencionadas cartas, sino en toda su 
obra nos dice lo que "piensa" junto a. lo que "ve". Y ahí está el mal. 
que ve bien, pero piensa bastante desordenadamente. El flaco de Ga­
nivet es su afán por teorizar, por dar valor de categoría absoluta a lo 
que no tiene más ql¡e un valor relativo. Que el paisaje, por rjflmplo, 
condiciona hasta cierto punto al hombre nadie lo niega; pero en la 
misma medida rs cierta su cm;:itraty~jl a;,abyr: qur el hombre crea. 
también hasta cierto punto, eL .páii:\áj e, f so¿;¡x;e, ello no es nrcesario 
llegar a la conclusión de que el hombre o Irnf:;i,lillblos sean un "pro-
ducto" del territorio. 1 ~· 

Esta parte flaca de Ganiv:et es ""'''ªu,oH mejas ¡rnrsonal en él. 
Ganivet piensa con las categorías de su tiemné> )' así es marcado el 
influjo krausista en toda su·wí'• lidad m~,sc'{) nte.~nos panteísta y aun 

'°''¼e A f' \_O,' ''-'"' ~ 

en buena parte de su doctrin~: .e, 1En · este punto es más visiblP 
aún el parentesco con Taine. por 16 qo:& ·M·refiere al influjo de la His­
toria y del territorio en el arte. Ruskin completa la filiación de su doc­
trina estética de la ciudad y del paisaje. En la doctrina religiosa reci­
be su influjo directo de la izquierda hegeliana, principalmente a tra­
vés de Renán y Comte. 

Con todo, no es despreciable el hecho de que "vea bien": que a vr­
ces vale más una intuición certera de la realidad que bien trabadas 
especulaciones. 

(159) A. GANIVET, o. c .. t. I pág. 718. 
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